
EL DEDO DE DIOS

CAPITULO I

LLEQIR Á TIBMP

En menos de un minuto habrán terminado
iu fúnebre tarea.

—¡Vamos, Bill! ¿Estás dispuesto?—pregun-

sa, poseída de desesperación, fue alejada de la bribón, arriba!

lo suficiente para leí
a l r

el lúgubre drama que debe representarse ante
la cabana del Álamo, figuran ahora los miemos
actores y espectadores. La cnerda fatal cae de
nuevo sobre la rama, y los ejecutores se apo*
deran de las extremidades, tirando de ellas
hasta dejar el lazo tirante.

Sólo uno de los ejecutores ha tirado déla
lerda.
—¡Arriba, imbécil!—exclama Bill, asómbra-

> al ver la inacción de su compañero.—¿Por
íé no tiras?
Bill estaba vuelto de espaldas á un hombre
le su ayudante acababa de ver y cuya pre-
incia sola le impedía prestar mano: hubiérase

del desgraciado prisionero. Ni aun el amor hi
sido bastante poderoso para salvarlo. ¿A qui

un tiempo y acábese esto de una vez. ¡Arriba
con él!

stentó.rede esto? A ninguna.
No hay señal de compasión Es la de Q hombre de colosal estatura, q

la impaciencia. También los ejecuto) aquel i mto de entre los árboles, a

por sus fiaon
ejercido otre

rdugos. A ju a í

ironto llega al aitio ocupado por la multitud.
—¡Os digo que no tiraréis!—repite el hom-

ipuutando A los eieotttoTes con su arma. Su-
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to á ti, Bill Griffin, si 1.

jondeando! ;Suéltala pronto!
Los relinchos de 1» yegua de Zab •

del viejo cazador, porque él e

ble, y á ninguno le cabe 6

—¡El diablo cargue con

m balde, Jim Stoddas. Y ei
ir. Sara Manly y Hugo Coi

n vog palabras
anto á vosotros,
seguro estoy de

seria DI mas DI

>cido de casi todos loa pre
ichos.

estos últimos figuraban Bill Griffin y
añero. Los dos habían soltado la cner-
nociendo el peligro, a la primera inti-

—No lo habéis oído todo, Zab,—replica el je-
'e de los Regulares, deseoso de justificar sn
ntervención en el acto.—Hay hechos...

—¡Al diablo los hechos, y las figuraciones
^rabien 1 No necesito saberlos, pues harto

—¿Qué disparate e,
chos?—continua el c
multitud, que aún i

dra nin
hay la

—Y ¿por qué no?—pregunta otra.
! h

jetar?
-Cargáis

Zab,—replic

isa a que supongo no se opon-
3 los presentes, puesto que no
robabilídad de que el culpable
' aquí quien tenga algo que ob-

con demasiada
Collina.—Y qui

mente.
- i De

q ¿
juzgarle?
uanto a eso,

iabilidad,
?aber por

e le ha juzgado legal-

en él? ¿Ea Ae
regí.?

Le delira, y despacharle al oti

so á lo que llamáis un juicio €

ta

m
tr

E

unpoco

odo;y
a mam
—Puei

prin

repil
arad
s me
erla

a
10

ii

g

hijo vuestro,
•. Supongo que e

que
proc
npor

no debe ii
eder en el a
ta, y más d
orque se tr

ni herra
i fuese ci

nportaro
iSUlato.
e lo que |
ata de u

natq

a ni

pens
n art

n i
uie-

ies-

ais.
«igo
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! Zab, dirigiéndose al jefe de loa Regulares,—n«

¡Muchachosl-ai

venganza. ¡Coged la cnerda!

la soltará bten pronto! ¡Á ver quién se atre-
ve! Podréis ahorcar a ese pobre hombre de la

mas alta; pero no hasta que Zab se halle

e tal vee

aquí este misterioso asuntOi
—¿Qué hechos?—pregunta el jefa de los Re-

galares.—Oigámoslos, Zab.
•~Hay más de uno. En primer lagar, jcómo

nterpretais que se halle también herido el jo-
tendido sin vida sobre la yerba, teniendo a au ven? No hablo de loa arañazos que veis, y qni
lado algún compañero. ¡Vamos á ver! jQnién I parecen inferidos por las garras de los coyotes
es el bribó

.a. Eso no lo han hecho los lobos»
s de eso, Sam Manly?
into á e

l i a s palabras de Zab sucede un profu
silencio, y todos permanecen en su sitio, u
por el peligro de aceptar su reto, y otros
que respetan su valor y generosidad, así c

bén poroue d l d d
d l R

p
ánimo de los Regula
l i d d d l d i i

g
cuanto a la lega-

j d Cllidad del procedimiento aconsejado por Col-

mprensión, el viejo cazado]

-¿Entre él y quién?—pregunta Zab.— ¿Entre él y qnu
—El joven Coxe.
- S í , - a i

jemoa que el joven no se hubiera dejado matar

véchase de ella.
—Conceded al joven,—dice,—su legitimo de-

f juagado con regularidad. Llevé-
mosle Al;
so. No tenéia niuguna prueba evidente de que
haya tomado parte en ol tiegvo crimen, y el
di ' ' . . . .

i da la pierna. Además, tiene en la
na contusión, producida, al parecer,

a loa espinos ó luchando contra los lol

erlo por mis propios ojos. Me
ciaba mucho al joven Coxe e

que aprt

g
—Tal ve

jefe de lot

—¿Du quiéa habláis? ¿Es í
¿Dónde está?

i Fslim?

ejo; pero

—¿Qué habéis oído?
—Algo que refuta lo que acabáis de alegar.

Tenemos pruebas, no sólo de que ha habido lu-
cha mortífera entre Coxe y el joven Armando,

poco de cuerda le ha
dala verdad.

cantar de plano to-

o averiguaréis nada

—¿Quién dice eso, Sam Manly?
Y f i t i t t Cl l i

—¿Quién dice eso, Sam Manly?
—Yo fui testigo,—contesta Cullins, adelan-

l Z b
g , ,

tándose un poco para que le vea Zab.
—¡ Ah! ¿Sois vos, Sr. Collins? ¿Sabéis que

hubo lucha mortífera entre ellos? ¿Lo visteis

al joven de sus
l ial. Vo

; pero esto
s habéis tenido prisioner

N h d l d h
p

al criado, según parece. ¿No ha declarado ha-

s?
;ontó algo subre indios; pero ¿quién

ningún i
ción á los q u e

de interrumpí
-;Víe;

cólera.-;

vais lo su
abras, ó
Kentuckj

o ton
Viejc

Idei
he c
! No

brá tiempo pa

ogator

to l -gr
tonto

derecho de 0

ta el cazado
me llamáis

te para haceros tr
e perder el nomb
impori

á mi!

agar
r e

a por ahora, pue
y os llegar e 1 tu

- y

R

/ a

esto

o de

spa-
b de

ya ha-

naipes, y éstos

Así diciendo,
ga al jefe de lo

Examinador 1

jugar al monte.
-¿Quién ha

manches juegan

loi t

Z a b

Rflpr

alo
lina.—Eso ea bestialn

engo

ulare
ipes,

deci
naip

yo-

a ba

recor

n u n
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oc

a
nr
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se que son

agunta Col-
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sirvié
que lo
dalos
las di
saben
luz!

al acu

adole

sado

ultitud de j
s de mesa

gOCiJH »1 0
taba, porq
El hecho

uegos
ina p

de ha

i

d
be

clu
de

"ja
r h

biifalc

defav
abido

. Creó

indios

paree
Pe

Mu

se de
Po

l"L

titu

vía
alg

o q

: lo

cid

de

esp

a pe

s el g

cuad

ec tildo

lope, tan

íipedo va
tos de la

resobser

igrosa línea qu

peligr

desboc

antod

e sigue
sileaci

osa la

ado.

H, a ln

o pro-

Q laí ,nía¡ mbía el a del Í

que los comanches merodeaban sólo en la otra
parte de la colonia.

—No cabe duda,—continúa Zab, insistiendo
sobre esta punto para aplazar el proceso,—de
que por aquí hemos tenido indios ó algo muy

¿De dónde Viene aquélla?
Eu el momento de pronunciar el cazador es"

tas palabras, escuchase el rumor producido
por el precipitado galope de un caballo.

Nadie necesita preguntar cuál es la causa de
la repentina exclamación de Zab, pues a cier-
t a distancia se divisa un caballo que avanza á
galope tendido. El jinete es una mujer, que
lleva cubierta la cabeza cou un sombrero de

en desorden.

puede olvidar, después de haberla visto 1

bre!
Hé aquí por qué la reconocen todos á la j

mera mirada, persuadiéndose de que la ar

se habían separado ea la
intes.

CAPITULO II

La mujer que llegaba tan repentina é inopi-
nadamente era Isidora.

f Por qué volvía? /Por que había emprendí^
do su caballo tan peligroso galope?
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Para explicarlo, debemos volver al r
to en que la joven se hallaba entregai

La joven mejicana tiene fija siempre la vista

suentro con la gente de Coxe.
Al alejarse del Álamo, no se le habla

de estaba situada U cabana de! Álamo.
Isidora ve bajar a los exploradoras, y detrás
j ellos al hombre que ls interrogo con tanta
i tención* O o En o su cabera desaparece bajo el

MÍOÍ

Luisa Co: astro" igualm
diez, quince, vein'

propia de la mujer, sospechaba la causa, aun-
que sabiendo que el motivo que impulsaba & la
criolla era infundado.

Sin embargo, experimentaba cierto placer al

suertOj sufría tanto como ella.
Además, le quedaba una esperanza; y era

que el incidente produjera en el corazón de la

humillar á la mujer á quien odia, también pui
de causar la desgracia del hombre a quien ami

hacia

to . - iQué es lo que acabo de hacer? Sí: ef
hombres son los Regulares, los temidos juei

mujer que la concibió.
Guiándose por su propio corazón, no podía

misma historia era una prueba de la fuerza de

¡Madre de Diow! Yo no lo quiero. ¡No por su

do yo les indiqué el caminí

1 ja

ir"
Isidora comenzaba a r

punto c

a proe

le defienda! ¡Virgen santa! ¿En qué pienso? El
que acaba de separarse de mí ¿no será el pri-

ha^ta su encuentro con los tejarlos»
Pero, al volver con ellos, efectuóse un c

do de modo de pensar, permaneció en al jacalé,
y cal vez en aquel momento estarla desempe-
ñando las mismas funciones que Isidora se im-
puso coa tan cariñosa solicitud.

la. creencia, de que iba á humillar á la mujer
causante de su desgracia era el único pensa-
miento que entonces le servía do consuelo.

Las preguntas que le dirigieron Coxe y los
suyos eran suficientes para darle a conocer la,
situación, y las de Collins, aobre todo, debie-

Cuando se hubieron alejado los vengadores,
permaneció algún tiempo junto á la espesura,

Reflexionando a.sí, Isidora fija, su vista en el
confín de la llanura; su caballo gris se agita
todavía, aunque la caballada está va muy le-
jos. Si el cuadrúpedo se hallase en libertad, no

á tomar un partido. .
El corcel es el primero en descubrir un peli-

gado relincho, como para llamar la atención

¿Quién ó qué puede ser?
Advertida por el proceder de su caballo, Isi-

sendero por donde acaba de pasar: es
niño que conduce al Leona, El espacio

r la escena que, gracias á sus ini
o podía menos de ser interesante

Isidora esté, en el lindero del chaparral, a U

doscientas varas. Más lejos hay una espesura
que oculta el río.

Nada se ve por allí, como no sean dos ó tres
coyotss que se deslizan bajo la sombra de los
árboles, olfateando las huellas da los caballos

algo
aas, observa los caballos de la gente do Coxe
quf> se alejan & baen paso. Un jinete solo va a
retaguardia.

Kl caballo de Isidora podría extrañar aque-
lias idas y venidas si no.estuviese acostumbra-
do á los repentinos cambios y caprichos de su
dueña.

que háyan.dejado los jinetes en su precipita-
ción.

No son los lobos los que han inquietado al
caballo gris. 13ien los ve; pero nada le ímpor»
ta, porque harto acostumbrado eata i. encon-
trarlos y no le atemorizan. Sin duda, debe ser
otra cosa lo que ha oído ú olfateado.
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Dspechosa. Si fue-

supone peligroso sn ningún tiempo y mucho
menos A la luz de! día.

particularmente en el lionibve que acababa de
separarse de ella. Pregúntase cuál puede ser
el objeto del interrogatorio, cuando de jmpro-
viso vuelve á interrumpir su meditación el
movimiento del caballo. El cuadrúpedo mani-
fiesta impaciencia por alejarse de aquel sitio,
te pite sus resoplidos y, ftl fin, relincha con

el c
jabalío»

silo

sus pisada*
-o después i

Isidora

relincho de su
último, escucha

Oyese un ligeí

m teniendo á este

entre los árboles,

,
espesura del chaparraj.

objet
d l

ulta
observa que el follaje del árbol donde se halla
•o es bastante espeso para esconderse, s¡ algu-
no pasa cerca. Las pisadas de los caballos in-

allí y muy pronto será descubierta.
Al hacer esta reflexión, Isidora clava espue-

p
ittra y precipitase en la pradera descubierta
[ue se extiende hacia el Álamo.

Su intención es tomar una ventaja de dos ó

leí tiro de bala ó de flecha y déte tu

En esta última eventualidad, confiará en la
ligereza de su caballo gris para que lft conduz-

Mas no le es posible detenerse como desea-
bti, pues, casi al mismo tiempo que ella, loa ji-
netes salen todos a la vez de entre loa mato-

aún detenidos. ACÍ hombres tienen la piel bronceada y van medio
desnudos* oue su rostro está plutado ue roio v

il urnas de color dea mucho Probablemente serán viajeros
e dirigen a Río Grande, ó algunos téjanos
ados que se Han detenido un momento al

que adornan sus cabeat

—¡Los indios I —exclama maquinal mente U

También
tar el en ce

á galope tendido,

basta para recono(
cabeza,le
iguida, lo
ir va, ade.

chando.
No tarda en

zan hacia ella:

Isidora reconoce esto por las pisadas de
caballos, que resuenan en distintas di rece

encuentro con los rojos merodeadores de la
pradera, porque habían estado en paz durante
muchos años con mejicanos y téjanos, y sólo
eran temidos cuando abusaban de la bebida.

jaueión, 6 tal vez de intenciones maléi a Isidora en un peligro, y lo recordaba enton-
as, con menos dolor por lo que el riasgo fue

ünzarán por diversos lados pai
jurar mejor su captura.
o ¿cómo ha de saber sí sus i

ellos

Pero el peligro del momento es distinto: ya
no se estaba en tiempo de paz: había resona-
do el grito de guerra, y sus perseguidores, le-
jos de h&liarse poseídos de la embriaguez Que

manches, que en todo tiempo son temibles,
bre todo cuando no están en paz.

La joven mejicana experimenta ya cierta
quietud, porque la conducta de los jinetes

sino también la vida.

El caballo de la jove
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pació á, través de la inmensa pradera, hostiga-
do á la vez por la espuela y el látigo.

masiados para qu<

l fuer uler latal, i
que es el grito de alarma que por espacio de

ñol, francés é inglés.
¡ Loa indios ! / Les indiens! ¡ The indians!
Duro fuera el oído y escasa la inteligencia

y la idea del peligro qne suponen.

CAPÍTULO III

jeguida esta &

el árbol como una torre, y en aquel mstant'

Sí: Dios la ampare, porque llegara demasía
do tarde.

El más cercano de sus perseguidores ha des

Antea que Isidora pueda llegar al sendero, el

de la estrangulación que le amenaza.
El declive oue domina el Álamo esta nías

próximo que el desfiladero que conduce al lu-

Tal cambio asombra á aus perseguido!

El jeí
lazo,
es porque tiene la seguridad d
para su presa,

precipicio.
Semejante opimon es errónf

za máa, pero no sobre el precif

de aquél de tal modo, que llama la atei

saben qne la persona que las profiere está per-
seguida por loa indios, y lo lian entendido tan
bien como si se les hubiese anunciado el hecho

Y apenas han tenido tiempo de pensar sobre
ello, cuando la misma voz grita por segunda

—¡Téjanos! ¡Caballeros! ¡ Salvadme, salvad-
no! ¡ Los indios me persiguen? vienen detrás
luml! ¡Cerca, muy c. ix.!

Estas palabras no se oyen ya sino confusa-
spara

Apenas ha salido la amazona del primer gru-

El lazo gira sobre su cabeza, y tal e: uafán

je que él no comprende, porque Isidora ha ha-
blado en inglés.

Una sola mirada le basta para comprender é
inducirle & cambiar de táctica. Ha visto cien

Los tres indios que siguen a su Jefe los ven
también, y, cual movidos por el mismo impul-
so, los cuatro retroceden, emprendiendo al

layan escapado!—

irse más. Si lea cogiese

—¡ Por el valle de .Tosafat I
Y como para contestar a la exelamaoión del

hace después, resuena el grito de la singular
amazona, que llama la atención de lodos.

—¡Los indios! ¡Los indios!
Ninguno qne haya estado tres días en el sur

de Tejas podria equivocar' la significación de

La presencia de los salvajes ha producido
otro rápido cambio en la escena representada
frente á la cabana del cazador, cambio igual-
mente repentino, en las ideas de los persona"
je» qae en ella figuu.

La mayoría ele los que consideraban como



EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

inocente son ahora los hombres cuya opinión
se respeta más.

Collins y sus matones no son ya dueños de
la situación, y, 4 propuesta del jefe de los Re-
gulares, se aplaca el juicio.

nuevo prograuia: el acusado debí
do A la col- '
ley del par

Todos están ya junto á BUS caballos, menos
alguno» que hnn ido á refugiarse entre loa ir-

q

Otros se ocupan de div

Después se trata de los indios, c
TIÍI aparición ha producido el repi
bio, ASÍ en los sentimientos como e

probable que vayan solos: tal vez la
día se compone de cuatrocientos.

ungular interésj aunque sin prestar Enano» Se

quiere hacerlo otra vez. Pero ¿dónde estA la
jobrina de D. Silvio Martínez?

Aún no se ha presentado, ni se oye tampoco
va el galopar dé su caballo, Mn tenido tiempo

tud, casi alarma.
Entre aquellas bomb

admiran & la doncella

uie-

han seguido mas lej o que ya

mente sabe el camino, puesto que ella
nos ha guiado.

La indicación parece oportuna & los
son cobardes; pero pocos de ellos sabe

Todos se dirigen esta pregunta, pero nadie
puede contestar A ella, aunque la respuesta in-
teresa en general.

Loa téjanos comienzan casi a avergonzarse

chos han tenid» sólo elloí •ela< pedía socorro, haciendo
cab.ll.roínM.

1 1ISI miento
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¿Habrá sucumbido la joven a manos do su
iguidor? ¿Se hallará aquella beldad eatre-
a en loa brazos de un pintado salvaje?

Todos escuchan con atención, inquietos
chad;

a nada.

llegada de Isidora.
¿Será posible que la hayan cogido, al fin?
Mitigado ya eo los ánimos de aquellos hoi

hereditario.
Los más jóvenes y fogosos, entre los cuales

figuran los admiradores de la doncella meji-

No

í y apoderándose de caballos

e este gónei
itre los indios de Tejas; p
n* cuenta propia, sin conocimiento del jefe ó
•incipales guerreros de la tribu. En tal caso
Leleti deberse a la ambición de algún Joven

tmpamento par£

is. Estos merod

aisladamen

organizado!

que la mayoría de la tribu ignorft el hecho
hasta mucho después de haber ocurrido. A no
ser asi, opondríanae seguramente A ello los

y. saltando al punto sobre

varia, ó perecer en la demanda.
¿Quién ha de Oponerse? Sus perseguido!

íejintes expediciones, por

nidad. Esto no obstante,
obtienen buen éxito,
os referimos, a'gunos jo-

Na<

piratas de la pradi

está Zab.

do se trata de peí

do esto de tan fácil transporte c

rojos, alcanzados por nn
adores de á caballo en las

o por i bo-

Pa

gracia: había otros dos igualmente afectuoí

ledades del Llano Estacado,
rseguirlos más allá de los límites de

teríal más completo del que llevaban las

Titoa

tesco individuo que se halla al lado del caza
dor: es Felim, que acaba de bajar del árbol
donde se ocultó para observarlo todo. El cara- Al descubrir que lo

de continuar en el desempeño de los debereí

Nuestra escena no debe proseguir en el Ala

oldados de la Unión
y

ento á su fuerte, á fin de esperar allí n
rdenes del comandante en jefe del de

tal vea pai
bajo su tec
de caballos

La
de la;

mpafia

as pertenecientes al Fuerte Inga-
s estaba confiada la custodia del

aís hasta el rio de las Nueces, quedaron muy
orprendidas cuando, al volver a su acantona-

miento, supieron que habían tomado una di-
ección opuesta á la conveniente, para perse-
uir á los indios. Algunos de los oficiales
staban fuera de si, ciegos ue enojo, particu—

á l

tro días. Descubrióse Que éstos ismaeliti
Oeste no intentaban hacer la guerra, al i

fue sólo organizada por algunos jóvenes

ido atravesar con su espada á un c*
, aunque lo deseaba hacía tiempo,
'o cabe duda que esta idea era inhui
o debe recordarse que aquellos cruele

ibla
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robo,
mnj<

Así podríamos explicar el hecho de que loe
jóvenes oficiales del Fuerte Inge experimenta-

Otr

hablan perseguido á los salvajes del Álamo,

Los paisanos iban provistos de prueban para

—El asesinato,—dijo el filosófico capitán Ca-
pel,—ed un crimen de que no creo capaz ¿ Ar-

—Pero admitiréis, por lo menos,—replicó

cluyente,—repuso Capel.

Coxe ha sido muerto, ó, mejor dicho, asesi

acaba

da de

sanda

deltr
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la pr

disfra
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-rio

teres

u d

pan
todo

a de Zab,
eres y q
uposicione

»¡»g n o .

stlan

o de-

ti cía

¡dad.

para
trada

cipa-

ad¡s-

mhre

—El

asesm

diera a

pregun

de int'a

—Po
proflri

talpr

t o .

Igod

tó M

nteríe

r las

— ¡Quién

— ¡Absurd
zador de cab
rita Coxe! ¡

- ¡ Q u é t e r

distino
haya h

zas, sin

estilo.
- ¿ Q

ón? Y
abido

sitan
B pet

radaií

éins

esto. Yo lo

ncock.—Yo

.—¡Cornos

mujeres,—ir
na carcajad

saz de jurar cualquiei
us propósitos,—inte

t'anteria,—¿qué teñe

conceptuó así.

he oído decir que e.

los hombres riñesen

terrumpió el dragón

abe!—contestó Cape!, repitiendo

!—exclamó
*llos fijar su
Absurdo I
ible artstó

algo por e

Crossman.—¡ Un ca-

s miradas en la seño-

rata sois, Crossman!

. estilo.' La señorita

r la bella del fnerte, y tal vez...
Capel, — interrumpió Crossman
lante,—pienso que para ser un

ente. Las se

nuación ca

ñoritas de la guarní-

ballero?
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—¿Os parece probable que algalia de ella:

citáis?
—'¡ Cual ? E.e nombrado dos.
—Harto me entendéis, Capel, y yo a vos. ¡Nc

m

c

P

uy hoi

—Arm

sas, está

r a d

and
ner

ab l

de que, en p

as al ver sus nombres

o el cazador podría se
ece los dos primeros c

UB .dos con

r lo último;
alificativos.

debo deciros,

es t

aballero

ven más

- i A h ! ¿ Q

más seguro
algunos ma
cío ante el t

gua, ó hay a

ro. Suerte h

tunamente d

ueréis deci

os pájaros
ibunal de

lguno que

a tenido és

e nuestra

q

y
Ly

tra

e

a n

• ch

b a

pa

hab
. 0

am

íue

ña c

a de otro
os regu!ares

icho para ex-

1 viejo caza-

ontra los
por-
co-

nhin

cuestión, debo añadir que no se avergonzarían
de ello si se les ofreciese oportunidad, por lo
menos algunas. En cuanto yo he podido obaer-

portado del modo que corresponde á su posi-

na de ellas.
—¡ De veras 1 ¡ Qué fortuna para los que, en

—Tal vez lo sean,—replicó tranquilamente
el capitán.

—¡Quién sabe,—dijo Hancock, dando inten-

disputa habrá sido ei
quien tanto se habla !

- Y o no la he vist<

—Puede ser... ¡ Quién sabe
iatisfecho, sin duda, al penst

celos de tigre,
ijo Crossman,

guardia, n

guiar que

;abo de saber,—-dijo Hancock;
, en su compañía ese ente sin-

día. ¿Qué" significa esto, capitán Capel? Tal

—Tal vez sea la orden de la mayor a,—replica
un«.- | J« , ja , ja l ^

te el Mayor que se escape el prisionero?
—No, no; más bien será el temor de que

•ado el cuerpo de gui
día vacío, por lo menos de los que reciente-
mente lo ocupan. Ahora, á Dios gracias, el po-
bre joven será juzgado legalmente.

eha juzgado.

—O sólo días, u horas. El cuerpo no paret
haber sufrido: sólo tiene la cabeza trastorm

decir, los Regulares insistirán en que se le juz

establezca del todo.

lo explique todo,—dijo Hanoock;—y espero que

—IJO dudo,—replicó Crossman, moviendo la

—Pues yo estoy seguro de ello,—repuso Ca-

confianza, el deseo de que asi sucediera.

CAPITULO V

—No es p
to que ni a

— ¡Locol ¿En qué sentido? —preguntan
Hancock y los demás que no conocían bien la)

m individm
e antes, y s
e debe reco:

Harto se explica la tristeza, y i
solemnidad.

—Tiene ur
—Y ¿han

o Mayoi

misteriosa,
que el pa-

a melanco-
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También esto pudiera explicar la somb
tristeza que nubla la í&z del primo.

Luisa s.ibe que Armando Lancáster a
lia entre las paredea de una prisión, ence

No teme qu

Laa puertas de la prisión están sitiadas a
todas horaa, con gran disgusto de loa centine-
las, por gente ansiosa de escuchar laa incone-
xas Erases del hombre delirante, y no podrí a

Luisa Coxe no podía ponerse asi en eviden-
cia, sin riesgo de que padeciera fiu reputación.

riene oportunidad para comet

Vese, pues, reducida á pert er en casa,

el recuerdo de las ardie

Cuando sube á la e

mucho motivi

hubiera de c

esperaba.

tarse por segunda vez?
En esto hay algo extraño que los mas n

•oier tu á <Kplic.ru.
fttuy pocos son los que lo comprenden, o ijm

por lo meaos, sospechan la cauta.
Entre ellos se cuentan Zab y Luisa Coxt

Otro ea el ex capitán Casio Collins.
El viejo cazador, siempre alerta, y gracias

royectaba,
y del fuer-
ier fin á su

punto,—dice Zab, hablando c

,ucioi

screfca, cuyoi > Miguel Díaz y s
d d b i

cree que
LSÍ lo

el in

—¡Precauciones! ¿Cómo, Zab?
—En primer lugar, he visto al Mayor tan

detalles que conozco, y, por fortuna, no está'
predispuesto contra el joven, que más bien le
inspira simpatías. Le expliqué también los
manejos de osos americanos y mejics

Da del mi
prenderlo así es
mayor inquietud.

Luisa Coxe es

odo¡ .ndilla. El r
uno de

desde el Fu.

e doble la guardia al rededor de la prisión.
—¡Qué contenta estoy! Y ¿creéis segura

lente que no hay ya peligro por ese lado?
—Si os referia á Miguel Díaz, puedo juraros

hay soldados de guardia, y i
al rededor: gei

los
pía,

palsei
cer en estar cu

• experim
rea de los q

t a r
ue h

—¡Cómo! ¿Está Díaz preao? ¿De qué modo?
¿Cuándo? ¿Dónde?

—Me habéis hecho tres preguntas distintas
Í un golpe, señorita Luiaa; y creo que el me-

cunstancia especial, y era que no estaba en su
cabal juicio, ó, por lo menos, no había recobra-
do el uso de los sentidos.

parajes sólo hay una prisión en que pudiera
istar seguro, que es la del fuerte, allí le te-



—Co
- Y a

tarado
>odría
<res co

"séquev

9 por un
hablar

nombrar al jo

Miguel Díaz

ven. Pues

están sus

es

ei

tá ahí espera •ido s n d ida , u
Lo m

n poco de pieo

sitarán c
—Buenas noticiaf

dijisteis ayer que es<
vamente...

n ésas, amigo Zab. Me
az trabajaba muy acti-

iriolla:
—Plutónr conducid la yegua del Sr. Zab á la

cuadra y dadle un abundante pienso. ¡Florin-
da, Florinda, ven pronto! ¿Qué queréis comer,
Sr. Zab?

cnal ha logrado, al fin. El mismo se ha met
en la ratonera, ó, más bien, alguno le ha hec

—Pero
dicho.

—¡Por el valle de Josafa

y cuándo? No me lo habéis

tra segunda pregunta era cuándo. A esta ea fá-
cil contestar, dicíéndoos que hace sólo una

— ¡ Oh ! En cuanto & eso, no me apuro muchi
señorita Luisa, pues aún podría esperar un pe
de horas mis; pero si tenéis por ahí algún
gotita de Monongahela me sentaría muy biei

—¿Mononjrahela? Todo cuanto queráis; peí

e Moi
•edéa

;ahela?

a todos los demás ei

mismo lo he visto y he venido dirt
darc

inte a

ha encarcelado.
—No me habéis dado tiempo para ello; y,

además, es una historia larga de contar. ¿Que-
réis oiría ahora ó después?

—¡Después!
—Bien; quiero decir después de haber aten-

dido á mi yegua, porque el pobre cuadrúpedo

brice
onongahela, sobre todo de
a Pitsburgo, y no me ofrez

—¡Florinda! ¡Florinda!—grita Luisa.
No era preciso decir á la doncella para qué

la llamaban: la presencia de Zab indicaba ya
el servicio que de ella se exigía; y así es que,
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de lo que Zab llamaba aguardiente puro.
El cazador se apresuró á refrescarse el pala -Biea, señorita Luisa. Pues habéis ;aber

CAPITULO VI

BL RELATO

El viejo
prisa. Ni e

sm tocar en el blanco. *o estaba seguro de
haber herido al bribón; pdro como se hallaba
muy lejos, no se aprovechó bien el tiro- Vi al
hombre estremecerse y dije para mis adentros:
«— Si ese tuno no tiene agujereada la piel, poco
me importaría cambiar la mía por la suya*»
Pues bien: cuando se divulgó la noticia de que
los jinetes que perseguían a aquella señora,
eran blancos en vez de Pieles Rojas, pude for-

apo-

La criolla, q

—Amigo mío, quisiera saber, ante todo,—
dijo, cuando se hubo retirado la doncella,—por
qué han encarcelado á Miguel Díaz. Ureo sa-

•lio.

sean los mismos que han asesinado á mi pobre

—Eso pftns¿ yo, y por la misma razón los de-
jé escapar; pero, además, había otro motivo, y
era que no quería ausentarme del fuerte por
temor de que sucediera algo desagradable du-

t C d é ? X ) b
arle,

no... Pero no importa esto por ahora. Lo Que
Zab sabe, ó sospecha muy fundadamente, es
que ese Miguel Díaz ha tenido algo que ver

—Proseguid, Sr. Zab.
—Pues bien: he aquí la historia. Después de

uido?—Y ¿lo habéis c
—Tan cierto como la lúa. El tiempo no ame-

lazaba lluvia, y deduje que no corría tanta
irisa lo que yo proyectaba, no habiendo, por lo

lelta

tales comanches. Supongo que ya sabéis esto.
Por los disfraces hallados en el hueco de un

puse yo asi al ver los naipes que se dejaron en
eljacalé.

lim...
—Sin la menor duda. Eran los mismos.
—¿Qué razón tenéis para creerlo así?

pista hasta su escondite.
La joven criolla no replicó. La historia di

p

a quo estuviera mas se-
ardia. Apenas regresaron.

to los disfraces, el cual hallé fácilm

.pletamente las señales, y que

me engañé: el más tonto que jamás pisó
praderas habría podido seguir fielmente el

Cook, estaba
interpretado

Z a b rfa-

jo distinguir las huellas, aunque los que me
precedieron las hablan pisado ya, y observé
perfectamente las pisadas de los caballos de

asperí
—¿ Y después?

ellos, puesto que le hice una señal. No m<
be duda que le toqué.

desde la puerta de la cabana?
—¡Oh! Perfectamente; pero no vi á lot

rozadura de mi bala, y esto explica por qué
soltó tan pronto el lazo.

—Es decir, que ¿fue él?—preguntó í-uisa

íxtraño!—murmuró para sí.—A él es á quien
yo vi atado en la colina. Sí: debe ser él, Y en
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to a la mujer, la mejicana, sería segura- | —A decir verdad, señorita Luisa, no sé á
e Isidora. ¡ Ah ! Aquí hay algún profundo punto fijo qué pensar, porque todo esto es lo

signio. ¿Quién podra penetra
—Decidme, Zab, añadió

candóse más al cazador y ha

visitado machas veces?
—¿A quién, señorita Luisa?
—A Armando Laneáster.
—Tal vez ai, y tal vez no. Lo úni

—Supongo que no
—No; de ninguna

cuanto se ha dicho t
•a. A prsar de todo

do aseguraros es que yo no la he visto; aunque —¡Oh! Y j cómodo probará? Asegúrase que-

pierdo el tiempo. Ahoi

istado allí jamás, pues

—'No tanto como eso. Ocupado

mpo de trabajar; perc

—¿Quién?—interrumpió vivamente la crío
lia.

Mas en el momento sintió haber dejado es
lapar estas palabras. Coloreáronse sus mejilla!
al '

>rita Coxe, ut
tara aquellos

m p o

—Bueno: eso no importa. ¿Creéis, amigo
mío, que esos hombres han tenido que ver algo

fui muy fuerte como escolar; pero Zab ha.
'Udiado mucho en ese libro. Tal vez encuen—
i yo, entre el blando césped, algún tea timo-
) que pueda favorecer al joven; y tengo eni-
QO en buscarlo, sobre todo en los alrededo*

)3 del Álamo.
.'Abrigáis la esperanza de descubrir algu-

ÍS huellas?
—No puedo asegurároslo; pero voy ¿ dar una
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vue*fcflj particularmente por el sitio donde 6D¡

contré al joven á punto de ser presa del jaguar
Ta debía haber ido antea; mas no lo hice poi

ble para mí, c

-¡Oh!¡Oh!Es« n viaje muy rápido; peí

si datase de ayer, pues tei

Luisa. ^ie venido sólo para deciros 'o que 01

rria en el fuerte, y ahora no hay tiempo q
perder, Esta mañana me han permitido enti

nejor. Loa Regulares insisten en que se le JHZ-
,-ue apenas se restablezca; y como ello podría

largo por las praderas? Vuestra yegua tener,

-¿Qué caballo?
—El viejo alazán que estar allí junto A la

puerta: ser el caballo de masa Cotia.
—¿Por qué crees que anduvo doscientas m¡-

raelva antes.
—¡Muy bien, Zab'—contestó Luisa.—Id i

poder andar cuando
beber, y tropezar lo

para mí que la existencia.
Tal fné el ruego de la criolla.

CAPITULO VII

faltar de la plantación. Por la mañana, una
hora después de salir el sol, yo ver el viejo

u pelaje, como sí aoabar de salir del río, ó v

—Y ¿quién le sacó aquella noche?

—Y ¿no snría él quien le

bailo ni entrarle,

tanto i alguno deb(

elábase en su sem

caba fácilmente? la pérdida de F
quien t lutón quería mucho; la
señorita, igualmente apreciada;

ctbidos del capitán Casio Collins, e

ton
Zab estaba demasiado absorto en sus pr

negro, y, además, tenia tanta prisa, que
quiso dejar que su vieja yegua acabase el pie

liusase de su propiedad,
qu'e pertenece al capi-

trab&jadores ha sacado el caballo do la cuadra
para dar una vuelta por el país. ¿No te parece
que aera eso?

—No, masa Tap: negó no creer eso, porq
[UÍ,

cuadra.
No dejó la yegua de oponer resistencia, pues

rara vez tenía á su disposición una despensa
tan bien abastecida; pero el cazador tiró vigo-

—No ser él tampoco.
—Pues, entonces, debe suponerse que fue el

nisrao dueño del caballo; y en este caso no hay

guirle.
—¡Oh! ¡Oh Masa Tap!—esclamó Plutón. -

—No tengo tiempo, negro, porque debo em-
prender un viajacito de cien millas, poco más ó

>co, masa Tap: yo

esta mañana para

—¡Oh! Esta maflana suceder una desgracia
al pobe negó. ¡ Oh! ¡Oh! Una gran desgracia.



~~~¿Qué ha sido ello •

a una y cuarto de la tarde.
—¡Puntapiés!
—¡Oh! Si: al redadur da la c
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adra.

sospecho que eres tan vEoi

ras!

17

oso como tu dueño

caballo.
—¡Oh! ¡Oh! No ser eso, masa

caballos, sino el amo de todoí, i
gua pinta. Ser masa Colin quien

—¡Diabl

capitán por qué haber píiesfco al caballo en tan
triste estado, cansándole aquella noche. Masa

golpeí soplidos

—¡ Condenado sea tu feo cuerpo! gritó Zab
con enojo.— ¿Por qué no te estás quieto?
¿Quién trata de hacerte mal? ¡Vamos, vejes-

afable.—Sólo deaeo ver cómo te han herrado.
Y %ab intentó de nuevo levantar la pata del

cuadrúpedo; pero impidióselo otra vez la agi-
tación y movimientos del animal.

dándome un puntapié, y otro y otro, y luego
algunos latigazos, atoen azaiidome con otros
ciento si alguna vez yo hablar del caballo. ¡Oh!

ía dificultad coa que no contaba, y he de ver

fuiioso.
Pero vdónde está ahora? l o no 1A veo po

ninguna parte. Supongo que no ha salido, pues
to que se halla ahí su caballo.

—¡ Oh! SI, masa Tap; y á estas horas ya se
lejos. Ahora salir mucho de oasa y tardar IHI

rA si no me despacho. ¡ Maldito caballo! ¿Cóm
le haré levantar el pie?

inpo.
—Estoy por darle un golpe de una vez.

- ¿ A caballo?
—SI, señor: montar el de

—Mira, Plutón, — r > Zab, después de Así diciendo, cogió el lazo de la sill
d l d

de su
l ala-

de todo,
gua que

tanto, parecí
yegua el tiei

>rita querfa que comiese algo; ]
temí»

todo; observaba la forma de la herra-

vía de entretenimiento.
Qierto que si, masa Tap: yo trae

centesima parte de un minuto.
Asi diciendo, el negro cruza rápida

patio, dejando á Zab solo en la euadrs

biateiminado el diálogo con Plutón,
rfició tan pronto como éste se alejó.

Adelantándose á través del pasadizt - S i lo hubiera sabido,—m

•as, acercóse Á la qne ocupaba el alazán.
El caballo se desvió, acercándose á la pai

zadoi

No será fácil equivocar las huellas que este
casco ha dejado; pero, á fin de estar más sega-

—¡ Quieto, animal! — gritó Zab. — No gruesa cerca del mango, é, introduciendo ésta
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• bolsillo de Zab.
i, deeapa-

dfil caballo, cus
Platón llegó u

abundantes prov

:a de lo

p
ento después, lie-
, incluso un fras<

lipalmente, sin decir ana palabra acer-
ocurrído dorante la ausencia del no-

íbargo, Platón no dejó de advertir la

ras á mi vieja yegua. ¿No lo haría Santiaj
- ¡Oh! ¡Oh! Con la mejor voluntad: de

¿Cuánto tiempo tardaría en ello?
•-¡Bah! Masa Tap, muy poco tiempo. San-

oficio: todos decirlo"así.
—Sf; pero tal vez no tenga preparados los

materiales: esto dependerá del tiempo que ha-
ya transcurrido desde la última vez que tra-

excitación del alazán, porque el caballo, aun
después de verse libre, siguió temblando, á la

suyo c especi
icababa de suceder]e.de terror poi

el viejo caballo? ¡Oh! ¡Oh ! Parece qae tener
miedo de vos, masa Tap.

indiferencia;—muy bien puede ser que esté un
poco espantado, pues quería acercarse á mi
vieja yegua y le he tocado un poco con la pun-

JS1 negro qaedó satisfecho
sión, y no se habló más del a

—Oye, Plutón,— dijo Zali

-¡Oh! ¡Oh! E:

—Porque pensaba p<

IÍ: el herrador es Santiago.

par de herrada-

bajó. ¿Hace much
ballo?

—Creo que más
¡ Oh! ¡Oh! Ahora

mana, masa Tap.
ue la yegua pinta

berque Santiago tene
puestos, porque deber mbia

r masa Colín mandar cambiarla. ¡Oh! ¡Oh! Esta,
aisraa mañana oir decírselo á Santiago.

—Bien mirado,—repuso Zab, cual sicambia-
e repentinamente de idea,—no tendré tiempo

a la vuelta, con tanta más razón cuanto que

;erá.

üausa, mirando al ci^lo. — Uebo marcli&r m~
nefatamente.

Y, acercándose á au yegua, exclamó:
—¡Vamos, vieja mía! Es preciso que dejes



to de hierro. Ab
ponértelo bien.

con el ouadráped
gua, sacóla fuer;
alejóse á buen pi
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*ste pedaci- i praderas; pero deseaba hablar antes dos pala'

—Sed, pues, bien venido. ¿Qué tenéis qnt

odándose en Ja silla,

CAPITULO V I I I

INVESTIGACIONES

el juicio todo lo posible. Yo sé que hay presión

neis autoridad suficiente para resistir'á ella,
y, lo que es más, deseos de hacerlo así.

ganáis; pero en cuanto a la autoridad, sola-
mente la tengo en cierto sentido. Bien sabéis
que en nuestra gran república el poder militar

ndo salió del recinto de la Casa de la está siempre sometido at civil, menos cuando
•, el cazador encaminóse río arriba, en I í'ige la ley marcial, que, seguramente, no de*

Gei -alm
do. Lo que importa especialm

níngúi
esta distancia; pero en aquella ocasión
muy sobrexcitado y tenía mucha prisa. hagan algunos, arrogándose vuestra autoridad

La vieja yegua podía andar con bastante ra- para satisfacer sus fines. En esta colonia hay
pidez en caso de necesidad, es decir, cuando más de cuatro que pasarían al punto á vías de
labio ;uyo i

diñarías. Consistía

El efecto era mág
—Vosíílsh

;epto, no es el culpable Armando el ca-

locidad: asi es que el cazador llegó a —Esa es mi opinión también: ya lo

jefe del Fuerte Inge. Considerado no decir nada hasta después de haber hecho

ixigidas de ordinaric
' l le dejai

pere >oidi

uanto sé y

: sólo
al Mayor para anunciar au llegada. esto. De lo demás me encargaré yo,

Sin duda, le esperaba ya el Jefe, pues, acu- —¿Cuánto tiempo? Ya sabéis que toao se m
diendo al instante, exclamó al verle: de hacer con arreglo á los acostumbrados pro'

—¡ Ah, Sr. Zab ! Me alegro de que hayáis cedimientoa del tribunal del crimen. El jues
vuelto. ¿Habéis descubierto alguna cosa res- do este distrito no se dejará gohernar por mí,
pecto

mto regreso, me inclino á creerlo así, y gunos que gri ntin
al-

fnganza,

ite. ¿Qué habéis sabido? jefe, el cual se verá tal vea obligado á compa-

mitando su saludo á quitare

lo suficiente para hacerme i r aquí. No te-



EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

me

pre
doc
De

3 los pr

tres días de
¡Tres días!
Para demo

ta J. Ese jo

so

bajo la

u
po (

asYa,™

aplazáis

meros promovedores. A él,e

plazo?
¿Para qué?
are l juicio.

rcial. No hay duda que, en

e presente en el tribunal

s á

al-

• i

ello

porc,

todo

mal

part

ayam

batan

eaya

atado a su

Hó aquí dónd

primo

podía

lado eí

.. Sin

haber

embargo, 1

3. Me parece

. No había motivo

trella
oído,

este enredo á Ar

quien más! ¡Por el valle de Josaf'at! Asunto
h í l l bi

remotamente qu
sospecha de él. No preguntéis quién, i t a y j y q p
pero prometedme el plazo de tres días. abogado. ¡Bueno! Co q q ,

—Podéis contar con él, Sr. Zab, aunque útil quedarme aquí reflexionando. Con este pe-
arriesgue mi grado de comandante en el ejér- t dacito de hierro que llevo en el bolsillo, tal vez

11er

, porque allí está, el t

gunos que, si lo supiesen, revolverían cielo y ' busco. Sí, ai: ésta es la mejor idea,
tierra para frustrar mi proyecto. Y, satisfecho con tal resolución, Zab dirigió

—Pues en mi ao hallarán apoyo, Sr. Zab, | algunas palabras í au yegua, encaminándola

labra.
- Y a lo sé, Mayor, ya lo sé. El cielo OH ben-

diga por vuestras buenas intenciones. Sois el
hombre que conviene a Tejas.

Después de este cumplido, despidióse el ca-
zudo i

Luego de reoorrer como una milla, en la di-
rección del rio de las Nueces, apartóse repen-

eapuéa , :aba por el O.,

ntó e ella y alejóse rápida.

Cuando hubo salido del r

que conducíais a Río Orande,

facciones de Zab, así como en i

e la Caaa de la Curva, y, al llegar

e las tierras bajas del Leona y s

erpo, explo-
arecha é iz-

peñor.
Ya en ella, y al penetrar en. cierto sitio don-
el chaparral linda con la pradera, detúvose

a l a
i, perr

Y, dejando á sal rededor una mirada con aire reflexivo.

rece muy sospechoso. Eso de que el caballo de dos pasoa y art
Collina saliera la misma noche y volviese ba- Después, s
nado de sudor no deja de ser singular.
significará? ¡El diablo me llevo si el misterio bailo qu.
no tiene su origen aquí! Asi lo lie pensado por . ped,

a, en la nueva dirección, cuando observó e
terreno alguna coaa que le hizo recoger riet
s y detenerse de pronto.

cuadrúpedo como admirado

lose.
i la herradura rota de su

clai e l e

icta.
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«justar e mejor!

nal, añadió:

traidor ó tal vez de

No

ladoc

Un

eloq e hallaba sobre su cabeza:

to,

exten-

sólo el

le dis-

CAPITULO IX

Zab per

Seis segundos le bastaron para su identínc
oión. Después se puso en pie y siguió obse
vando las huellas del caballo.

g
Como un arqueólogo ante un cuadro de je-

roglíficos históricos largo tiempo sepultados

inpersonas los mi
Zab iba traduci
dera.

Absorto en aquel trabajo y

g p

señales de la pra

njetura

trajo del atento examen Que practicaba: fue la
detonación ¿g una carabina: pero tan distante.
|ue parecía la percusión de una cápsula cuan-
io falta el tiro.

Detúvose instintivamente, y al propio tiempo

Un
cuerj

rápida ojeada le basto para observar el

Tan distantee estaban esta isla y elhunío, y
tan lejana resonó la detonación, que sólo un
hombre de las praderas habría visto ú oído

Zab.

servando la actitud dei hortelano que cava la
tierra de au huerto.—¿Quién diablot

r pie»
ilguna que valga la pólvora que se gasta? Ya
ie estado yo en esa isla de la pradera y sé que
10 hay más que coyotes. Sólo Dios sabe con
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qué viven esos anímales en semejante sitio.
¡Vamos!—continuó Zab despuís ele una breve
pausa-—Será algún tendero de la ciudad que

do que les ha dado caza. ¡Bueno! Es<
importa nada. Que se divierta uno

muy satisfecho al observar que seguid siempre
el mismo paso. Únicamente la casualidad la
había, conducido en aquella dirección; no se de-
bía esto á la circunstancia de haber visto al cu-

i por B perc

le hace correr como si los persiguiese el mismo
diablo, lanzando rayos y centellas! Pero, ¡ por
vida mfa, que es el jinete sin cabeza! ¡Por el
valle de Josafat! ¡El es!

La observación del vifjo cazador era de todo
punto exacta. No se podía confundir con Otro

aquél.
Y lo que era un misterio para todo

do. dejó de serlo ya para Zab.
Al pasar el caballo, la punta de la

al
e la

tendido hacia el sitio
Ni menos podía equ

si, habiéndole vi?to y
alcj

n qne se hallaba Zab. zas, el cazador le reconoció.

Dei

con el oso ó el búfalo, ó Di

ches que le atacase; pero

más valeroso que

con el indio, no le

.-alia cariñosamente »q'

Zab se limitó á dedut

ellas he

q

A pta d

nfundíale pavor el

priencia de los mis íntimos
s de la Naturaleza, á pesar del estoicis-

mo que de ello se derivaba, Zab no estaba exen-
to de alguna superstición. ¿Quién sería aquel
extraordinario jinete?

Dotado de valor suficiente para burlarse de
igo humano, de cualquiera que se pre-

l caballo, la silla,
manta rayada, el calzón 7
, eran todas prendas conoci-

o también la figura que se
tribos. En cuanto a la cabe-

i i ó

mtara

r los detalles de la fúnebre aparición.

t pasos del cazador, éste, sin embargo

suficiente pa

No sólo retrocedió Zab, sino qu
ndose de pies ¿ cabeza, buscó un
ntes de que el jinete sin cabeza

valle de Josafat! ¡ Es cierto, puef
n! ¡Muerto... muerto!

CAPÍTULO X

ura, pú-^aparecido detras de

- ¡Éc l
por el E1

»iii Aquel episodio, tan singular como ¡néspera-

ble apostrofe y temiera tan espantosa
cia, arrodillóse al punto, y, recogie
cuartos traseros, echóse sobre la yerb

Apenas se hubieron acomodado así
montura, el jinete sin cabeza llegó co
ballo al galope.

Avanzaba con gran rapidez, y Za

tro descubierto ya, ó iría en persecución del
caballo que acababa de pasar?

o quizás descubriese más con lo
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litadas y loca;
Embebecido

ojo a lo lejos en la pradera.
Pero el olvido fue momentáneo, pues el in-

cidente valla la pena de ser recordado, y Zab
pensó en él.

apareció el humo, observó algo que le indujo á

aunque fuera al trote, que era precisamente el
paso de su caballo. No tardó en bailarse á dis-
taucia suficiente para identificar svi persona.

—¡Por el Talle de Josafat!—murmuró el ca-
zador.—Debí presumir que eerla él; y, si no m»

si
m

la espeaura. La

testarla.

bre los h
Todav

e

al
fir

t a

de

to ca
s aún
fa, po
una q

» « ' •

seguí
-¡Oh

a se hallaba m u y

ador, oculto entr
i la. yegua echada
r lo menos, pues r
le probase lo coi
la silla é inclinad

en el terrena q u e

miento del jinete

dista

elaes

trario
o el cu

recor

nte, y no era

suelo. Así pa-

Lejosdeello,
erpo hasta to-

la si

Zab al h

caballo.

acer este

b

UD aq
Des

con ta

uf misri
a

afá

oatrc

n. ¡Quieta

far así á

la espesura de acacias y fija la
maje, para observar al jinete.

Este era Casio Collina.
No filé su belicoso aspecto

Zab de presentarse ante él, pue

A

a lffO.
El c

.einsti

azador

n t

pe

vame nte sentia

ecio a l a s

yegu

laye

vista

o que

hacia

ombra

a!

gtlB,

retr
tem

ole

i ha

Z a b

1 ra-

ajoá

para ob-
capitán.
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Examinando siempre en id a dos amen te e
trodeljinet» sin cabeza, Coliins pasó c
caballo al trota.

Zab le observó, inmóvil entre las act

p r m o l e

tazó A seguir el rastro que antea

33 te último le prometía una rica recoi

ouseguido esto, observóle <

Las ideas del cazador

ifj quo acababa d
leguido de su dócil cuadrúpedo.

g
Si ante» había motivo para seguir el i

del jinete sin cabeza, ahora era aquél u

Foco tiempo necesitó Zab para deduc
consecuencia, y preparóse al punto par.
zarse en persecución de Casio Collíns.

que las huellas de dos caballos
las que él iba siguiendo.

desviándose en ocasiones, para prolongarse pa-
ralelamente en el espacio de unas veinte va™

á d d é

Z a b

de tal modo, que las huellas a]

que el de la herradura rota, y e

Coliins se perdiera de vista.

reclan sobre-

.amador ee de-
lucir de estas

No<

bastaban, y teñí* tanta seguridad d.

Uní

;ada y de
al-

mal sería el

En isteOo fue

pudo

qué distancia; pero, corta 6 larga, llevaba la
delantera á su compañero. El caballo ameri-

rota, que era de la misma raza.

separados! Zab podía reconocer esto con tanta

al parecer, el jinete sin cabeza.
El cazador lo dedujo asi al ver á Coliins a

cierta distancia, delante de él, yendo y vinieii-

Fuerau cuales fuesei
¡azador no dijo nada, limitando)

-¡Muy bien!

metro.

mina el &

bíft perdido el rastro, y procuraba encontrarla

Ocultándose entre la espesura, el cazadoi

e burlase de él.

dor, deteniendo

peri
tos del ex capitán.

ifio y el caballo america-

el de la herradura rota ha to-

poco práctico como él.
Después de dar repetidas vueltas, renunció,

al parecer, y, espoleando con enojo SQ caballo,
hlzole galopar en dirección al Leona.

Tan pronto como se perdió de vista, Zub

hizo también un esfuerzo para descubrir el ras-

debió desistir igualmente.

nca. ¿Qué huellas seguiré primero'1 Si
o las de los dos caballos, ya sé á dónde

ingre... No: siguí

su yegua, añadió:
más, vieja mía, y tira

de tina salamandra hubieran pod
el deslumbrador reflejo. El cazade
do, pensó que lo mejor seria retre

Pespués de apostrofar así al cuadrúpedo,
profiriendo una carcajada, Z&b siguió las hue-
lias del tercer caballo.
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de espacio de chaparral, A un panto icio donde debía haber estado un hombre

istro costeaba soto la arboleda

También comprendió que el cuadrúpedo
qud debió pasar inadvertido, no sólo de los e
ploradores, sino también de su guía Cook: e

labia pasado de allí, pues distinguíase ot r f t ij_
íea de señales que se dirigía á la pradera,

Pero el jinete debió ir más lejos, pues vefai

un pedazo de papel ennegrecido y medio

pendía, extendióle cuidadoí
apiño de que
inte sobre la

Deja,
donde debió pastar ale?úti tiempo el caballo du
la herradura rota, Zab siguió las huellas del
caballo desmontado-

Pronta descubrió dos series de ellas, unas

Signie idiólle- I

cialesC.C.C.

CAPITULO XI

LAB RAMAS SOTAS

de sangre, lamido y relamido hacia
tiempo por los coyotes.

con centenares de otras; pero antes d
tanto detúvole el descubrimiento de

iblante de Zab expresó menos sorpre-
itísfacción al descifrar la escritura del

ro él sólo me cuenta una pequeña historia mu-
cho más interesante, en mi opinión, que la que
pudiera contener el texto. iTJsarlo como taco
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P .d».

o no importa. De todos modos, á él s

poder. He aquí un dato que se debe tener en
cueota.

Diciendo así, sacó una pequeña bolsa de piel

s de introducir en ella el pedazo de papel,
rdóla de nuevo en su vasto bolsillo.

cer, profundamente,—Ahora debo calcular c<5-

hilos están rotos; cómo ataré los canos disper-

fuere se hallaba cerca del charco de sangre^ y
«1 asesino, sea quien sea, estaba oculto detrás

yo esos estúpi
señales. Ahora
pues han pisot

seguir más adelante por este lado. Paréceme

averiguar, si es posible, á dónde llevó el caba-

sría. Conque

Has de las botas.
Acabado este grotesco soliloquio, 7.&b <

DI en z ó a seguir de nuovo las huellas que

djstintasj pero ¿&b no necesitaba apenas guiar*
se por ellas. Habiendo notado ya que el hom-
bre que las imprimió debió volver al sitio en
que estaba atado su caballo, sabfa muy bien
que las huellas de regreso iban a conducirle til
panto de partida.

rastros de ida y v

se el supuesto asesino.

o se continuaban por

LS no haati e aquí

inte de este detalle, Zab examinó
•ion.

Ya ale
el terren
por el prontc, en las huellas del hoi

Después de practicar un breve e

distinto género: era el rastro perfectam

del espacio descubierto y salía por el otro
Zab echó de ver igualmente que varióse

líos herrados hablan pasado por allí alg

im
rastro.

Podía reconocer u
día y hasta la hora e
caballos, y esto sin f

iayor(a de los exploradores, que volvieron á

luisa preliminar, sabfa que Cook y sus com-
pañeros habían descubierto el camino seguido
>or el caballo do flnrique Coxe hasta las in-
nediacioneH de la plantación, donde fue cogido

.biera podido parecer satisfactorio pa-
teligencia vulgar. Nada más le sería

as observaba, revelábase la
ictitud.

guiría adelante! mas no hay seguridad ningu-

seguridad como sí hubiese cabalgado non el
biibón que las dejó. No cabe duda que iría a

lástima soltar este cabo ahora que estoy en el

sitio, pues me costará otra jornada de diez mi-

avanzar un poco por esa pista. Ya me esperará

ción, Zab siguió el rastro de los caballos do
Cook y su gente.

Apenas se fijó en esto último. Sus ojos bus-

su práctica, pudo identificarla, pues ol caballo

y lentamente los de los exploradores.

no se hablan detenido ni desviadose de la H-

la arboleda había hecho alto, ó, más bien, se
apartó de la línea que seguía, tal vez por ha-

Cook y su gente debieron pasar por allí sin
ietenerse á inquirir por qué el caballo se ha-
nía desviado de su senda; pero Zab era más cu-
rioso y se paró en el mismo sitio.

Era un espacio estéril, sin césped y cubierto

inte, y una de éstas se prolongaba
mtal-

de pasar el caballo, hallándose tan baja que,
para no tropezar con ella, el jinete tendría que.



EL DEDO DE DIOS 27

ixa minaba con mucha atención musteño! Pagaría generosamente el que meló

-—Esto lo ha hecho 6l cráneo d
Q murmuró 2ab.—y segu

j¡n.
amente x Después de ha<

nejante sin ser arrojado de la silla. ¡Hurra!
—exclamó con acento do triunfar después de

lo figuré! Aquí está la impresión de] jinete que

traba. Ahoi ixplico ya aquel gran

tampoco me pareció de golpe de piedra ó palo.
¡Est .

Con gigantescos pasos y radiante el rostro
de alegría, el cazador se alejó del árbol, no ya
para seguir las huellas de los otros caballos,

o del jinete caído.

nejos contrastaban de un modo singular con la
sombría expresión del ex capitán.

Lst6 avanzaba rápídemente sin considera*
ción á su caballo, rendido ya de fatiga por una
larga excursión, según lo indicaba su pelaje,
empapado en sudor, y la sangre que hizo bro-

El capitán se encaminaba hacia la Casa de

sida.

E l q

a hollado por la planta del hombre

trido
lo. Al c

el n cabft-
ra por

6i6cto de una prolongada seQUÍa. sorprendióle

Has de otro caballo. Una de éstas indicaba que
una de las herraduras estaba rota, y hubieras^

gibles como las letras pintadas de una muestra.
Las ramas rotas para dar paso á un ser huma-
no, los tallos quebrados de alguna planta tre-
padora, la superficie del terreno arañada, to-
do, en suma, indicabaque por allí había pasado

Collins EO se ddtuvo A estudiar este detalle,

car el día y hasta la hora.
1 penf íclin

ee inutilizado.
Zab siguió adelante hasta reconocer que lai

huellas terminaban á orillas de un arroyo.
No

taba cierta s
mezclada de supersticiosa inoutetud. Las hue-
lias parecían tan recientes como si se hubieran
impreso el Jla antes: ni el viento, ni el agua ni
la tempestad las habían borrado, y diríase que

.1 pasai

todo el ovillo.

CAPITULO XII

ENCUENTRO

inda mirada y fruncid

que el tacón de su bota, hundiéndose

sio OollinSj la p j
de la pradera gredosa, donde hacía perdido las
huellas del jinete sin cabeza.

—Es inútil seguir más Jejos, — murmuró.—
j Quién sabe ahora á dónde ha Ido ! No hay «s-
peranza de cogerle, como no sea por casuali-
dad. Si vuelvo al río podre verle otra vez, pero,

mismo resultado. El musteño no rae permite

ción> Hasta es niás sagaz que sus Icongéneres
los salvajes, como adiestrado por el cazador

el jinete que montaba el ea-

alejó,

Cuando más absorto iba en ellas, parecióle
oir tras sí el rumor de las pisadas de un caba-

Era evidente que se aproximaba, y, aunque
&on lento paso, su acompasado movimiento ín-

buen tiro pondré término a sus correrías. No

y mucho menos de tomarle la delai
posible con una muía tan pesada

jar la atrás. Mandaré que le pongan mañana
herraduras nuevas. ¡Si-yo pudiera encontrar

Pocos momentos ̂ después, Oollins divisó, al
fin, á la persona invisible hasta entonces; era

También la joven mejicana le vio en el mis-
mo instante.

Extrañas eran también las reflexiones que
hicieron los dos.
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r l a m

nismo ¿ quien é
>ia resuelto este

Hablan adqui

>ropia y, adema

Ambos e

creto del u

establecer
mes no es
es agrade

natur
el adn

ujer qu e

aborrecía

ido este n

, por la

arabos
al que a
airador

3 S

Ih
de

lia odi

utuo ce

specho

nba. Collins

nentey ha-

as oircuns-

istosas relaciones,
i ala mujer
al, Sólo po-

ces.

qui
dee

ñ a r

n desagrada
sto de lo qu
Barrido desp

n „„ volver

el tiro disparado

S
mir

ba el re
yo dése

á v.ros

por un

más gusto,
hubiera podido adiv

ida que, Ciimo intelig

cuer
aba
ndo o

o de

ente

ab
sd

loa

- P e

rigTa

vue

objet
abal

asNue

o no es
sino de
is hacia

cuchado

os, fija

de los celos indu<

simpatía.
Sin

mejante sentimiento entre Casio Collins ó la i
dora Qovartubias lie los Llanos,

Si hubiese sido posible, los dos hubieran evi
tado el encuentro, sobre todo de Isidora

más de saber qui el adorador de su

tina desaparición, después de haber impetrade

a del asunto.algunas preguntas a
De buena gana se hubiera limitado a un fin

pie saludo, lo menos que podía hacer, y tal v
él haoria procedido lo mismo, & no ser porq

Y no fue la joven mejicana quien se la sugi-
rió: a pesar de su hermosura, no le causaba

sual, amor que podía inspirarla una joven her*
mosa en la soledad del bosque.

cubrirse cortósmente y entablar conversación

Invitada de este modo, la joven no podría

ros devorar el espacio tan rápidamente, i

lagnlfico tenéis! Parecía deslizarse, más biei

itais ahora. ¿Nu es así, señorita? Dia-

mismo? Dejadme peoaar, porque uso

brió.
—¿Que os descubrió? ¿Cómo?

lo eran,., se acercaban por el chaparral.

— Empezó á relinchar precisamente cu:

conducirse mejorj pero no importa, pues cuan-
do llegue A Rio Grande se quedará allí. No

mismo punto, pero no puedo r
que hacer eso es una lástima.

—El que utt caballo tan magnífico perma-

—Creo que os chanceáis, caballero, porque

lomando Collins la iniciativa.
—Dispensadme, señorita, — dijo fijando la a. Mi padre tiene cinco mil de esta, espec

i; pero éste tiene el paso muy igual,

asente siendo yo extranjero, como lo r< HIu Grande, y debo r

ihaae uor él.
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—j Vamos! Quieto, muateflo teto. Cualquier

muy contento de que lo quisierais cambiar
por el mío. El que yo monto está consiiii rado

comenzó A seguir el rastro que iu-

nduciría HQUV ltjos de la C&8& d&

s después muy bien.

ilgún poste indicador.

sida, como él solía decir, agradábale

&quel momento un cu
cualidad. Así, pues, n

,do su excursión por la pradera y el cha-

herradura rota que por sí descubría al-

precio del musteño. césped, duro y seco, no presentaba la más leve
impresión. Un viajero vulgar hubiera podido-
creer que era el prim6ro en pasar por aquel si'

había de negar, pues, semejante favor, a
cuando el que lo pedía fuera un extranjero que volverían á ser visibles en los espacios hú-

—Os lo digo muy de veras, señorita.
-Tomadle, pues,—repuso la joven deslizí plantación de Coxe. Distinguía ya el almena-

Collins, nuevamente complacido por tal c
descendencia, apresuróse á ayudar á Isidor
quitar la silla á su caballo, y después hizt

&S bridas sobre el cuello dn la ye-
indo rápidamente por delante del

biados los caballos, conservando Isidora y C
líns sus respectivas sillas y riendas.

Para Isidora era algo grotesco aquel camb A los ojos de una persona poco práctica, nada

cabala operación; pero el exea
cosas desde otro punto de vista,
proyecto de la mayor importanci

efectuada en un sitio uontle ©1 césped no pare

cía pisado por hombre, ni animal ninguno. So-

que murmuró Zab al apearse.

o las huí

CAPITULO XIII

Pronto llegó al chaparral, y poco después
detúvose de repente, como si la espesura s& hu*

Sin embargo, no sucedía así? el sendero esta-

muy conocida, y cruzó poi é. proceder de tal modo.
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depresión de la pradera, por cuyo fondo se des- Sólo cuando el capitán se hubo separad

algunos charcos de agua estancada.
Por el blando lecho de aquella especie de ca-

nal iba un hombre, seguido de su caballo, al
cual conducía por la brida.

Nada de particular ofrecfa el cuadrúpedo,

al fin, de su escondite.
Entonces, ocupando el misniiO sitio que ellos

dejaban, y dirigiendo la vista á ambos lados,

osafat! Se ha efectuado
GÍHOTUO y uoa (inioldf y
é quién llevará la mejor

viera en antecedentes. Mas para Zab no era

mentó.
Casi en el mismo instante de divisar al hom-

bre, comprendió lo que significaba aquella ma-
niobra, y hnbierase podido oírle murmurar en-
tre dientes:

—Está borrando las huellas de la herradura

de todo punto inútil, Sr. Casio Colima: llegáis

iafier
Cui ido i viejo izado i icio i

CAPITULO XIV

SIGUE EL ESPIONAJE

Pasó algún tiempo antes de que líab se ale-
jase de la espesura donde había presenciado el
cambio de caballos, pues esperó hasta que Col-

Wll. i. Ia<
el cambio

ietábs-

terminado su examen, saltó de nuevo á la si"
lia y alejóse rápidamente.

El cazador siguió avanzando á pie, sia mani-
festarla meDor ansiedad por/ibservar al jinete.

pista reciente no está más seguro de ver nue-

trar otra vea la que perseguía. Ni los misterioi
del chaparral, m los subterfugios podrían Bal
vara Collins.

Nada de part
ir. ¿Quién podría prc

ion Casio Collins?
inque sorprendido por el incidente, y ta'

, y le ofrecfa ancho campo para
sus reflexiones. /Que motivo podía inducir al
ex capitán á solicitar semejante cosa?

Zab sabia muy bien que era cierto lo que
dijo la joven mejicana, es decir, que el caballo
de los Estados valía mucho más que el mua te-
ño; y no se le ocultaba tamjjoco que Casio Col-
cuestión de caballos. ¿Por qué había hecho,
pues, semejante cambio?

se la mano por su enredado cabello, manoseó'
. tierra,

tro; de esto no cabe duda, y el Sr. Collins le
esea precisamente por esta cualidad. De no

mprude
l

p q
Por el contrario, juzgó oportuno redoblar

sus precauciones, y, haciendo dar media vuelta

algunas palabras en voz baja, prosiguió su

ue no vale la tercera ó cuarta parte?
nte que la cuestión de piernas ws la
inducido á proponer el negocio. ¡Mal-
i sospecho su intención! Desea... Sí,

' i. Esto
ella:

La yegua siguió á su amo, sumisa y obedien-

do, cual si sus movimientos dependiesen de lo¡

Zab. El caballo de los Estados no era bastante
ligero para eso, cosa que ya sabía yo; y ahora
cree que con el rnuateño podrá alcanzar al otrot

IU busca. Por el pronto, se dirige á la Casa
a Curva, sin duda para tomar algún refrij

los dos individui

No podía verle

do con la mayor atención, mientras se efectuí
fca el cambio de cuba líos.

No tengo sobre este punto la menor duda...

labra á su cuadrúpedo.—Tú pensabas que íba-
mos á volver á casa, ¿eh? Pues te has equivo-
cado: has de estar aquí ui
toda viej
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atracarte á tu gusto.
echó-sela sobre el brazo izquierdo y se alejó en
dirección á la Casa de la Curva.

No avanzó á paso regular, sino de prisa al-

tojo,

Después emprendió la marcha, siguiendo lai
huellas de Colüns.

Doscientas varas mas allá terminaba el bos
que. Desde aquel punto extsndíasB una llanura
despejada de árboles, y enfrente se divisaba lí

Zul

apareció después en ©1 oscuro contorno de 1F

el cazador quién era.
iró,—veré cuándc

" Ya sabia el cazador q
—Desde este sitio, m

lo

terreiio que debía atravesar era una explanada
descubierta. Solamente á intervalos elevábase
algún árbol solitario, que apenas le permitía,
ocultarse A favor de su tronco para no ser vis-
to desde las ventanas ó la azotea,

De vez en cuando deteníase de pronto á fin

doscientas varas de la hacienda, precisamente

término de su jornada y al sitio en que proba-

«i. y.

E l e

o de un árbol, y, hecho e^to, sacó de su eno
ae bolsillo un saquito que contenía un peda;

io se había interrumpido-

a los dos ojos á un tiempo
jale

ira Monnngakéla. 3 impulsaba algún

Asi vigiló por espacio de dos horas, sin cam-
biar la dirección de su mirada, ó haciéndole

¡er visto por él.

íujeres; mas, á ¡tesar de lá día

diera pasa
Varias

tancia, Za
y el color de los individuos qui eran criados
de la casa. Además de esto, todos iban á pie,
y aquel á quien él esperaba debia salir a ca
bailo.

La puesta del sol entorpeció, al fin, su vigi<

lio de las voces de los esclavos uue habitaban
las cabanas, y á veces alguna carcajada; pero

reinaba, en la casa grande hacía enmudecer

rrfa.
Antes de m*'*lia noche

l a :

a. noche el ladrido de algún perro ó el aullido

El vigilante cazador, cansado de su ejercicio

Br por los pensamientos que le acosaban. Una-

cazador se puso en pie, permaneciendo inmó-
vil junto al tronco del árbol, como si aquella

—Es muy posible,—se dijo,—que el bribón
salga de noche, ó, por lo menos, antes de ama-

encendiendo su pipa, no sin ocultar antes la
;abeza en el matorral. Durante todo este tiem-

in'la cual se reflejaba la luz de la luna,

mes el sol iba á saliry su luz le descubrirla.

siguiéndome,—añadió fijando la vista en el
tio donde estaba el animal,—pues sólo me
viría de molestia, sin contar que tendre
una luna muy clara. Mejor será dejarla a
tanto por la yerba como porque estaré, má
cubierto.

taba la yegua, quitóle la silla, arrolló en

con la manta y, volviendo la espalda
l de la Curva, avanzó lentamente, i

Su marcha era siempre irregular, y detenía-
á intervalos para volver la cabeza ó mirar

por debajo del brazo.
" a se paró nunca largo tiempo, hasta llegar

a la misma actitud se desayunó.
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inderl
.iflar el pedernal y el eslabón en la bolsa

(le donue le ñaco.

fin observó que la entrada de la Casa de IB

puerta se había abierto en aquel instante.
Casi en seguida salió de ella un jinete, HK

él. No miraba a la derecha ni a la izquierda, y

Lo que era eate objeto, sólo el ex capitán y

poco pod£a imaginar Collins qui

iras, pero de tal índole, que eran para él CHSÍ

Zah no Se fijó en esto: sólo def
qué dirección seguirla el viajero.

como si el mismo Colima le hubiese confiado
el secreto. Zab sabía que aquél iba en busca
del Jinete ain cabeza, con objeto de repetir la

rchaba de frente.
mucho tampoco identificar la

1er más afortunado.
Aunque montaba un caballo tan ligero cotnr

il ciervo do Tejas, Collins no tenía por segurt

bien por delante de él.
El cazador se dirigió rápidamente á la ye-

que ae te eacapara la pieza de que intentaba
apoderarse, y hé aquí por qué iba absorto en

La incertidumbre le inquietaba; pero infun^

o que él buscaba, y tal v
i-lo allí.

volviera

s céaped,

Zab quiso aguardar á que el jinete
delai

donde el chaparral limitaba la sa
lado, cerca de aquel claro donde se suponía

Entonces fue cuando saltó «n la siila, y, pi- allí?—se preguntaba Collins al reflexio
abre esta circunstancia.— ¡Pardiez! Esto

Mai

página sin mancha, y las huellas del caballo
gris un tipo de letra tan legible como laa H- hace gracia, ni aun de día. '¡Uf! Pero ¡bah!

CAPITULO XV

ESPEJISMO

Sin sospechar que alguien más que Pintón
podrí

este caballo hasta reventarle. Pero... ¡Cielos!
¿Qué veo allá abajo?

Collins pronuncia estas última» palabras en
voz alta, interrumpiendo con ellas su solilo-
quio.

Al mismo tiempo refrena su caballo con tal

legro ensilló el musteño gris, Collins cruzó la
pradera.

bai al pasar por el punto donde Zab estaba

Alejándose del lindero de la espesura, el ex

la llai
tnte, fija su vista en un punto de

>sto, porque el espectáculo que contemplaba
ira suficiente para arredrar al hombre más

las Nueces, poniendo su caballo al trote.
En las primeras seis ú ocho millaa de cami-

no no njó su atención en cuanto se oft'ecfa á
la vista: sólo de vez en cuando dirigía una mi-
rada al horizonte, pareciendo Quedar satisfe-
cho de su examen, pero limitábase á la porción

El sol se había elevado sobre el horizonte de
la pradera, y üollins estaba de espaldas A él,

sus ojos extendíase una faja de azulado vapor,
formado por las exhalaciones desprendidas del
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irboles no se distinguían, pues ocultábalos la j aparición, y sus contornos regnlares se c
lotante bruma,
iilrea, qoe iba

inque todavía
Sobrp " " " * ' - - -

figura bastante extraordinaria para que el es-
pectador no diera crédito á sus ojos si no la

cielo.

Collins, dominado por el espanto, liubie

ma vuelta repeí
leí enigma.

smas, no. flra muy distintas no variaba en la I Al volverse, oyó 1&& pisadas de un caballo
jrma, pero las dimensiones eran diez veces ] sobre el oésped de la pradera, lo cual le advir-
mayores» ' tió la aproximación de un verdadero jinete, si
Aquello no parecía ya un hombre, sino un ' tal podía llamarse el que produjo tan espanto-
loso, un gigante; y en cuanto al caballo, le- sa sombra.

" ' ' enejábase i un —¡Es un efecto del espejismo ! — exclamó,
profiriendo después una imprecación. — ¡Qué

tener la forma de tal,

No se limitaba
el jinete sin cab
traerá

jinete como GI caballo,

perfectamente sobre el borde superior de la
bruma, mientras que los hombros del jinete
estaban bajo la línea del horizonte.

do de horroi
Pero, de r inte, efectuóse un cambio en la

¡
esta el c

>rado de él. En fin:
eDios, queleoogeré

ñu de Tejas !
La voz, la espuela y el látigo sirvieron para

dar a- conocer la urgencia de ColHns, y cinco

do de una desesperada resolución...
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p
Su caballo parecía

p
el más ligero de lo

hacer fuego.
En aquel momento, los dos caballos estaban

.ulado

JJe todos modos, era indudable que el cab

del perseguido, que Collins preparó su c De la boca de la c
:nroso; oyóse la det

•abina salió un huí

lio

le detuvo el temor de errar el golpe.
Recordando que ya en otra ocasión había

dejado de conseguir su intento por esta causa,

shnultám
an objeto de coloi

el césped.
Este objeto rodó hasta loa pies del caballo

de Collins, junto á los cuales permaneció in-
móvil, aunque no sin oscilar antes de un lado

el golpe
Míe

otro punto, desde la llanura sin árboles á la
entrada del bosque.

Este movimiento inesperado hizo perder te-
rreno al perseguidor, y en sua esfuerzos para
recobrar la ventaja, el perseguido garro media
milla.

Acercábase á un lugar que le era demasiado

parecer, con espanto, mientras su jinete lan—

Y nada de particular tenía esto, porque en
el suelo, á los pies del cuadrúpedo, velase la

biei

puesto el sombrero, cuyas redondas y rlgidí

El rostro estaba vuelto hacia Collins, de m

ingre.
En cualqi

brla alejado de él; pero entonces tenía una

del extraordinario jinete era lo único que po-
dría desvanecer su inquietud, alejando el te-
mido peligro.

facciones, cubiertas de sangre coagulada,

que abiertos, estaban fijos y carecían de ex-

taja en la persecución, las dilatadas narices de

seguido.
Con su carabina en la mano izquierda v con

los dedos en el gatillo, preparábase á hacer la
puntería.

hubiera atravesado al cuadrúpedo fugitivo;
pero, cual si éste adivinase el peligro que le
amenazaba, trazó de pronto ana curva, y, des-
cargando un par de coces contra su persegui-
dor, alejóse en dirección opuesta,

un furioso relincho, que indicaba casi una in-
teligencia sobrenatural, desconcertaron por el
pronto á Collins, así como también al caballo
que montaba.

Este ultimo se detuvo, resistiéndose a seguir
adelante, hasta que la espuela, clavada pro-

los labios.
Todo esto vio Casio Collins.
Y no pudo menos de estremecerse y tem-

blar, no por nada sobrenatural o desconocido,
sino por la realidad que contemplaba.

césped, Cüllins hizo dar una vuelta á su caba-
lio, clavóle las espuelas y alejóse á escape de

Y entonces le castigó el jinete con más furia

Ya no iba en persecución del jinete sin ca-
beza, al que distinguía á través de los mato-
rrales: dirigíase á la pradera, ansioso de llegar
á la Casa de la Curva.

CAPITULO XVI

TRISTE HALLAZGO

Zab, después de haber salido de la espesura,
avanzó lentamente por el rastro, cual si pu-
diera disponer de todo el día y no hubiese

Y, sin embargo, el que hubiera observado
en aquel momento sus facciones, tácilmento

ionde iba á terminar, seguramente
la muerte ni la captura del fugitiv

sos movimientos y por las rápidas ojeada
dirigía hacia adelante de vez en cuando.

'mada por sus nervio-
las rápidas ojeadas que
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la yegua hubiera podido hacer esto sin auxilio
del cazador.

gris le signe de cerca... No Tienen por aquí, y,
por lo tanto, vieja mía, de nada sirve estarlos

objeto que deseaba alcanzar.
Este objeto tenía para Zab más importam

el al-lí facultad de analizar mej"o
canee de sus sentidos.

Avanzando, pues, lentamente y con precau-

ro. ¡ Anda, vieja tula, anda tan ligera como
puedas!

Un rato de trote seguido, con la vista siem-
pre fija en el sendero del chaparral, bastó á
Zab para llegar á la arboleda.

Aunque hacía tiempo que el caballo perse-
guido había doblado el ángulo de la avenida

al fin, al lagar donde Colüñs observó* el espe-
jismo.

Zab no le vio, porque había desaparecido, El
azul del cielo y el verde de la pradera forma-

dor, lejos de salir al espacio descubierto, no se
desvió de la linea de matorrales.

Adelantaba de modo que pudiera dominar el
espacio abierto en cierta extensión, cuidando

dio casi tanto como la vista del espectro: era:
dos líneas de hnellas de caballos que se prc

o dirección opuesta.
o llegase

ya hacía tiempo que la :aba; más'bien le

fácil conjeturar ni menos iden tinca rías. Las

impreso flu yegua.
—El bribón se ha valido, sin duda, de una

treta,—exclamó mientras contemplaba la do-
ble huella.—No lo comprendo muy bien; pero
¡quién sabe! £1 diablo me lleve si no es ver-
dad. Ea muy capaz de hacerlo. El musteño

al ver que montaba un cuadrúpedo de su raza;
y si ha sucedido asi... Mas ¿qué hago aquí pa-
rado? No hay que perder tiempo en tonterías.

•ntes, cinco minutos después de disparar

—j Vuelve otra vez!—murmuró el cazador.—
¡Y tan pronto! Esto es muy singular. Aqnf pa-
ga algo raro: no me cabe duda, ¡Ja, ja! ¡Huye
coino alma que lleva el diablo, lo mismo oue si

erá daimás que yo haga, toa
aguijón. Es preciso apresurarse. ¡ vamos, -
Ja mía! ¡A ver si consigues dar alcance a

una prueba de tu ligereza, Ya sé que eres

que apelaba cuando

trocado los papeles. ¡Dioa me condene si no lo
creo así! Daría un duro por saber lo que es.
¡Je, je! ¡Ja, ja!

Antes ele entregarse a este soliloquio, el ca-
zador se habla deslizado de la silla, tomando
la precaución de ocultarse con su yegua, á fin

1 ' ' » por el jinete fugitivo,
:arda:

te, pues no deseaba ir con más rapidez de lo
que la prudencia aconsejaba. Entretanto, no
apartó un momento la vista de la línea del ho-

to á Zab, aunque éste hubiera estado al descu-
bierto.

—¡Por el valle de .Tosafatl-murmuró el ca-
zador al ver al ex capitán pasar por delante,

el inl

ver. ¡ Ah! Si no es posible volverle á la vida,
tal vez se pueda, por lo meóos, exterminar al
infame oue le dio muerte. La Escritura dice:
*0jo por ojo, diente por diente*; y confío en
arrancar la máscara á alguno. Si lo consigo,

la más fea que jamás he visto! Seguramente,
compadecerla á la mujer que se casara con ese
hombre. ¡ Pobre señorita Coxe! Eapero que po-
drá librarse de tener por amo y señor á seme-
jante matón. Pero ¿qué puede haber ocurrido?
No parece que nadie le persiga, y, sin embar-

Ñadie sino yo sospecha de ese alguno. ¡Ah!
i Por allí va! Y más lejos el jinete sin cabeza.
¡ Van á galope tendido! Y, si no me engaño, el

o seguirle y verlo... ¡A c
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que se alejaba á galope.—¡A casa otra ve.
hay duda! Pues ahora) vieja mía, es pri
que tá y yo vayamos por otra parte, puee ello... ¡No! ¡Malditosi lo hago! ¿En qué es-

Diez minutos después, Zab apeábase y lev
taba del suelo un objeto.

El hombro de más fuerte corazón habría

o le sucedió asi á Zab, porque en aquel

de ayada para atar cabos; pero tal vez co
huya de un modo ú otro al esclarecimient
los hechos. ¡Singular testigo será ante un
bunal de justicia.!

Asi diciendo, Zab desdobló su manta, y
ella envolvió cuidadosamente la cabeza, s

larga del
pesar d

obstante
rtypo.

la des

el tras
la horr

no pertenecía &
Cogiendo laa

de tal modo que

ral, el o

- ¡ O h

izador

Dios B

omposición y de las ma

iorno ocasionado por la
ble mutilación.

nadie,
cintas del so

no^udoion

estuvo conté tupiándola

alo, Dios mió!— muimu

nchas

era el

opri-

*lgúu

ó ĉon

Al terce

Llegado

quieto par

volvió A moatar e

CAPITULO X V I I

dlad

el cua

a el ju

aehu

ABOQ

B halla

rto, r

icio.

Jiera c

ADOS

rseAr

cobró

n su yegua

nazido Lanoáste*

casi

rado c

la ealud ]
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juzgado
t h

gos, ©ii muy reducido
cir ninguna buena raz

ejemplar justicia,

cual «la sangre de la víctima pide v
Los partidarios de un procedimi

petición, proporcionándole
d j l f

recía,

procedía con métodos y lejos de cegársele el
permiso de ver al acusado, se le facilitó la en-
trada, y pudo penetrar y salir de la prisión ft

giraba la visita A su distrito, y debía llegar un

poco después.
Era, pues, oasi indispensable juzgar á Ar-

La llegada de aquel caballero en ta

pidió
tiempo muy corto.

Como nadie hacía objeciones, i
una prórroga, y señalóse para el juicio el día
15 del raes.

El acusada podía necesitar los servicios de
un defensor legal; pero no habla ningún abo-
gado en la localidad, porque en los distritos
fronterizos, los señores de toga suelen viajar
con el Tribuna), y éste no se habla presentado
aun.

Sin

las conjeturas, y allí se hicieron todas las hi-
pótesis imaginables.

E[ recién venido se había mostrado al prin-
cipio muy curioso por saber toda clase de por-
menores, estimulado, sin duda, por los detalles
que le había dado el alemán; pero después se
mantuvo iiel a las tradiciones de sus compa-
triotas. A excepción de las ligeras impruden-
cias cometidas en los primeros momentos de
sorpresa, mantúvose reservado, sin despegar

tinguidí
menos i

Muy bien podía ser esto generosidad del abo-
gado; pero díjose que el oro ofrecido por una

da debía celebrarse el juicio, y durante la ma-
yor parte del tiempo permanecía en la prisión

Tisje.

Yerbío es exacto en ¿ejas, por lo que hace A
los elementos: en aquella ocasión se confirmó
por lo que hace A los abogados.

labia

del cazador presentóse un segundo abogado
en el Fuerte Inge, pidiendo permiso para
acompañar á Armando.

Este caballero había hecho una excursión
más larga que la del que llegó de San A:
nio;

la gente de fuera no pudo averiguar nada
acerca de los detalles.

Sin embargo, habla una persona que lo sabía-

Era Zab el cazador.
Tal vez hubiera también otra en el mismo

caso; pero no estaba en comunicación con el
acusado ni con sus consejeros.

El mismo Zab no parecía reunirse con estos
viaje

¿e la metrópoli de la verde Erín.
N o

E l e

avista con el hombre acusado de
homicidio.

sin saber el suceso, y así es que el viajero de
I^ublin no Quedó poco asorabrado cuando, des*
pues de mandar conducir su equipaje á la hos-

dedicarse al ejercicio de su pro-
fesión, para perseguir á los gamos, osos y
pavos salvajes.

Esto fue, cuando menos, lo que todo el mun-
do creyó.

Pero todo el mundo se equivocaba: &ab ha-
bía renunciado iior entonces A su acostumbra-

astumbre
;abaá.

ixpe-

—¡Cómo!—exclamó.—¡El hijo de un Lanoás
ter acusado de asesinato I ¡El heredero del
castillo de Ballagh, con su magnifico parque y
extenso dominio! Aquí traigo los papeles que

perseguir A las aves ó á los cuadrúpedos: iba.

tre los seres de Ja úerra ni de los aires.
¡ Iba á dar caza A un jinete sin cabeza!
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CAPÍTULO XVIII
Tal era el soliloquio á que se entregaba en

m habitación el ex capitán Casio Collins.
Hugo Coxe fue quien le interrumpió.
Triste y silencioso, vagando siempre por los

jorredores de la Casa de la Curva, acababa de
íutrar en la habitación de su sobrino, más

maldita cosa antes, y espero que no la cojan ditada.
nunca. Sólo esto podría temer. Sin semejante —fí^*ar

prueba, los desafío á que averigüen lo que hap , q g
pasado. El diablo me lleve si lo sé yo ;
al menos lo bastante para... No deja de ser
singular la llegada de ese abogadillo irlandés.

do? Sin duda que alguien le habrá ofrecido

Reconocíase cierto tono de humildad, casi
de obediencia, en las palabras del afligido plan-
tador.

aciei
ITOS temblaban todos los dias á cada mo-
into, ae hallaba ahora en presencia de su

a por | amo.
cios un céntimo, porque nada podrán ' Cierto que era su propio sobrino, el hijo de
claro. El cazador Armando es el cul- , su hermana, quien se creía con derecho para

pable, todo lo indica así, y todo el mundo pien-

imputar el crimen. Pero Zab, ese malditi

humillarle.

dido el carácter del hombre

encuentre en ninguna parte. ¿Dónde habrá testó Collins.
ido? Dicen que á cazar; mas, con este tiempo, , Precisamente era éste el asunto de que Coi

brá concluido todo. Si después se de;

rar la cosa ahora: de lo futuro ya ha-
i. Ahorcado un hombre por la cuestión

:hoso, no harán uso de ello, porque equival-
dría á (

licitaba.
Sin embargo, no experi

la manifestó apenas.

tó para prever la
bi l l

daba una orden en v
i dicho que
a petición.

todo arreglado con los Regulares. El mismo ella?—preguntó el plantador con aire tran-
Sam Manly parece perfectamente convencido; quilo.
desvanecí todas sus dudas de rala cuando le : —Pues bien, —dijo Collins algo confuso y
manifesté lo que había oído aquella noche, ; como si le repugnara entrar de lleno en la

• - - - • ' • • • • -a... quisiej

poco,
10. Aqui

referiría, el plantadoi apro-

el cielp... Pero ¡bah! Esto dependerá ; acento suplicante,
de Luisa... No creo que haya habido nada en- —Y ¿por qué no ahora?—preguntó Collins,

ellos, pues, á pesar de su carácter indómito,
Luis» sabe respetarse, y puede ser muy bien
que se trate sólo de agradecimiento, según me

• la aparente oposición dei

—Ya sabes cuáles

sólo por agradecimiento no

n jardín. ¡Ella le ama, sí, le
le

1a! ¡Pul

favorable. El pobre Enrique, perdido, tal vez;
Dero quizá se le encuentre aún, y se podrá
trreglar todo.

Brá suyo ni volverá a verle, como no se muerto. ; Ya no tengo hijo ! .
obstine, en cuyo caso será peor para el tal Ar- —Pero os queda una hija, y ella,
mando. Una palabra de ella, y es hombre —¡Me ha desacreditado!
ahorcado. Y ha de pronuncian esta palabra si —No lo creo así, tío; no es posible.••

e pedido dos veces: la tercera será la última, oído, y 1. o he visto? ¿Qué pudo
llí, recorriendo sola el

ella será quien le condene1 y la plantación, la te en caballos y acercarse á su lecho? ¡Gran
casa, los negros, todo, en fin,.. ¡Ah! ¡Tío Coxe! j Dios! Y ¿por qué se interpuso para salvarle á
Necesitaría veros. I él, al asesino de mi hijo, y de su propio her-
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m i !

en mi concept

Luisa.
Collins no per

su padre, puedo

mí, después de

o: cualquier

saba lo que

afirmarlo a

eider mi hij

un ochorno

a mujer hu
o el caráct

decía.

i. ¡Oh! ¡Si y

0?

para

biera

opu-

u

d

ei

B

J]

P

visita

uprim

Méjico
•tan, y

azón de

a l

al

isa

abía tra
que hia

Casio Collins
después de s

prí n a .

o A

¿6 a

obt
as c

mor

a pl

ir á

n q u

sa,

después de
mtáción de

la casa

1 grado

ganand

ñ a s

de
la.

el

oposición de Bu tio

—A ella le corresponde proporcionaros otro
que esté ya emparentado con vos, y que pueda
prometeros hacer las veces del que perdisteis,
si no con tanto cariño, al menos con todo el
afecto posible. Pero, en fin, no debo hablaros
enigmáticamente, tío Hugo: ya sabéis lo que
quiero decir, y cuál es mi modo de pensar en
este asunto. Necesito á Luisa.

El plantador no manifestó sorpresa al oir
esta declaración, porque ya la esperaba; mas,

que no deseaba lá alianza propuesta.
Esto pudiera parecer extraño. Hasta hac

poco la patrocinaba mentalmente, y más
una vez la indicó delicadamente a su hija.

Antes de emigrar á Tejas, el plantador

Llegado á la edad viril» Collins había si

Desde aquel instante, su residencia ei
del tío fue más continuada; y si no ii
simpatías á la criolla, consiguió ser biei
bido del padre, valiéndose de medios qu<
vez dejan de producir buen resultado.

El plantador, rico en otro tiempo, ei

hecho
lllegada de su sobrino varió todo, y, saliendo de

.d lo quiso así, y, dadas las cir1"

ellos el dinero.
En BU país natal, y entre sos vecinos,

era suficientemente respetado para que
pechase la influencia que sobre él eje)

más frecuencia habitante de la disipada ciu
dad de Nueva Orleans.

sus relaciones ese caráctei
e el deudor y el acreedor.
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Y este carácter se acentuó mas después de
haber nido rechazadas por Lniaa Cojee las pre
tensiones amorosas de Casio Collins.

fijo las inclinaciones de mi hija hacia ti. Dice
que deseas tenerla por esposa; pero ¿lo quiet
ella también? Supongo que se ha de tratar se

bríno, y cada día, desde su llegada á la Cas
de la Curva, ofrecieseis ocasión para forma
de él peor concepto.

El duelo del ex capitán con el cazador, y s
inlai

1 padre, y, sin duda, podréis

—No estoy tan seguro de ello, pues Luisa no
18 de aquellas i quienes se convence contra su

Habfaj
cía;
de pensamientos, para qu<
agradarle el proyectado en
muchas ventajas.

Pero ¡ay! Aquellos momí

recia muy natural que se aplí

—Lo que yo sé es que estoy resuelto á entrat
en eZ ¿fpfiníío, como decimos nosotros, y qm
quisiera que Luisa fuese la señora y dueña di
la Casa de la Curva, de preferencia a ningui

o Te-

tales

jas.
Coxe se estremeció al oir estas groseras pa-

labras.
Aquélla era la primera vez que se le decía

la pér¿
del plantador.

—Si no te comprendo
— debes referirte al c

m prenderla.
en la propiedad, en los es-
aa y en la situación social,

de él ahí
tra casa.

soionia.
—Os equivocáis, tío: B

al hombre que eTa su sobrino y solicitaba st
m hijo.

En sns inescrutables designios, Dios perm

dad.

—Pues ya n

—Lo que yo quiero decir es eflto. He resuel-
to ya casarme; he cumplido los treinta, como
sabéis, y á esta edad el hombre comienza á

;edió en aquel caso.
La parte buena del corazón de Coxe fue do-

minado por el espíritu del mal, y prometió
lyudar a su sobrino a labrar la desgracia de
ÍU hija.

—¡Luisa!

ioltei más tiempo. Deseo que Lui-
' pero no hay necesidad de

—Ya sabes que tu primo Casio te ama, que
stá dispuesto á morir por... ó, mejor dicho, á

habrá tiempo de hablar del enlace y de

no. No, padre tnío: preferiría morir. ¡Presui
IO miserable 3 Ya conozco su objeto. ¡ Y o

L a p

en los oí<1os de un padre qtie aún. lloi
muerte de sn hijo asesinado.

E[ es "

Contestadle de mi parte que, antes de consen-
m ser su esposa, iría... a. las praderas á ca-
cabailos para ganar mi subsistencia. De*

oídselo asi.
—Reflexiona, hija mía: tal vez no sabes...
—¿Que mi primo es vuestro acreedor. No lo

cer su antiguo orgullo y la más profui

Pero muy pronto volvió á calmarse:
lado pensaba en la propiedad, en IOÍ

Q la ala el o
la penuria, y con olíala r

Sin embargo, no cedió del todo, según
colegirse por su contentación.

puede

IOÍS Hugo Coxe, y yo vuestra hija.
Por delicada que fuese la indirecta, produjo

il efecto apetecido.
El eop'ritu del plantador recobró su antigua

— ¡Queridísima Luisa! ¡Imagen de tu ma-
dre! Había dudado de ti; pero dispénsame: eres

ta noble joven. Olvídese todo lo pasado, y
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CAPITULO XIX

Luisa Coxe hizo completo uso déla libertad
aonoedida por su padre.

Escasamente una hora después, Collias reci-
bió ana resuelta negativa.

Era la tercera vez que pedía contestación,

teriores, aunque es verdad que se había expre-
sado indirectamente, sin hacer una declaración
formal.

Y aquella tercera vez, la respuesta indicaba
que seria la última: redújose A un no enfática-
mente pronunciado, y seguido ele la palabra
jamás.

No hubo explicación ni excusas.
Collins oyó la negativa sin manifestar mu-

cha sorpresa. Es muy posible, casi seguro, que
Uesperase ya.

Pero, en vez de la mirada de desesperación

vóse la serenidad e
lias no palideciere

aeji-

conmovieron mi alma, de tal modo, que ni la
ausencia ni la disipación podían borrar «1 re-
cuerdo que ñn ella se grahó.

indiferencia, porque unas palabras tan elo-
cuentes, tan llenas de dulce lisonja, no pueden
menos de producir efecto en una mujer. Así
debió explicarse el Ángel malo para oonaeguir
su intento.

asentimiento, cuando menos revelábase en ella

—Si, Luisa,—añadió Collins; — todo cuanto
os digo es la pura verdad. Seis años son algún
tiampo. No marché á Méjico con más objeto
que el de olvidaros; pero todo fuá inútil, y al

itregué á la disipación " '

. No diré í mi pasión c
a Or-

¡ Ah! Ahora recuerdo que me dijisteis gallar-
do primo. Desde aquella hora no ha disminuí-
do la fuerza de mi pasión, excepto cuando los
celos nie hacían aborrecer de tal modo, que os

Bn el momento en que se prepara á lanzarsi
sobre su presa.

Sus ojos parecían decir:
—Antes de un minuto cambiaréis de tono.
El ex capitán empeñó el diálogo diciendo:
—Supongo que ao habláis de veras, Luisa.
-—Si tal. ¿He pronunciado acaso las palabra:

an tono de broma?

es una locura, y haata me parece tontu.
—Pero es la verdad. Algunas veces habéis

despertado en mí de tal modo la pasión de los

B podid svitai
üuasto ha pasado; pero me parece que jamás

—¿Sobre qué? por vos: para creer que jamás me amaseis. Es»
tas son las palabras que teníais en los labios.
No digo yo tampoco, — prosiguió Collins con

de amor, ni os acuso de haber provocado mí
pasión. Esto lo ha hecho Dios, al concederos

•dría experimentar por una
permite sobrevivir á él; es n
acabará con mi vida y que

aujer, y que

o moriría coi

mtemplarla.

La criolla continuó silenciosa.
—Inútil es,—prosiguió Collins,—referiros su

historia. Comenzó el mismodia... ¡ay!... la mis-
ma hora en que os vi por vez primera, TÍO diré
que aumentó en intensidad según pasaba el
tiempo porque esto no podía ser* Cuando hice

pena. No supongo que tratéis de lisonjearm

curaréis. Otras mujeres hay más hermosas qi

les palabras. ¿Por qué no dirigiros
—¿Por qu¿ no? —repitió Colüni

ta-

—Pues á mí me par*

vitasteis a dar

más lo es el
ibo decíroslo
io, ni puedo

considerar como una mujer por la belleza: erais

les, poco pensabais que el contacto de vuestros
dedos estremecía hasta la última fibra de mi
.corazón; vuestra gracia y facilidad en el decir

—Esft pregunta si que es inútil. Ya os he
dicho que no os amo, y creo que esto es bas-
tante.

—Cambien he dicho yo que os amo1 y preci-
samente por esta razón deseo que seáis mi es-
posa, aunque también puedo alegar otros mo*
tivos. ¿Queréis s a W cuáles son?
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Al hac a pregí ;a, dejó ai

ferocidad del jaguar.
—¿Decís que hay otros motivos? — repi

Luisa.—Manifestádmelos, pues, y ein vacilar,
porque no temo saberlos.

— ¡Da veras! —replicó Collins con ac

los?
—Pienso que no. ¿Por qué había de te

mer?
—No digo que tengáis motivo para ello; perc

6Í vuestro padre.
—Pues sepamos lo que es, porque lo que ¿ él

iguid, i
tasín a que le amenaza?

—No es fantasma., Luisa: es algo más grave
y positivo: es una desgracia á la cual no puede
hacer frente; y añadiré que me obligáis a ha-
blar de cosas que no debierais saber.

— J OU! En eso os equivocáis de medio á me-

deudor, y vos su acreedor. f;Carao podría igno-

manifestáis ¿ cadn momento en esta casa, aun
en presencia de los criados, han sido muy bas-

Collins se inmutó al oír esta atrevida con-
testación: el naipe que habla preparado no era
el más á propósito para ganar la jugada, y

•able

lis!—repuso ir

i ha inducido

-¿Qaién?
—¡Qué inocente sois!
—¡ Oh i En esto BI, fl. no ser que con el califi-

cativo de miserable aludáis á vos mismo. En tal
caso, os entendería muy bien, porque es dema-
siado exacto para que pueda equivocarme.

— ¡Sea! —repuso Collins lívido de cólera,
aunque reprimiéndose todavía. — Pues ya que

réis de mí peor opinión cuando os diga que lo
pienso hacer con vos.

—¡Conmigo! ¡Presuntuoso sois, primo Ca-

tegida ó vuestra esclava, y advertid que no

Collins, aturdido un momento por aquel
arranque de indignación, permaneció silen-
cioso.

—¡CómoI—continuó la criolla,—¿Qué signi-
fica esa amenaza? Tened la bondad de decir-

riosidad por saberlo.
— Pues lo sabréis.

—Proseguid. ¿Cuál debe ser mí destino?
Ved que ya estoy impaciente por saberlo.

- ¿Tan pronto? Y ¿dónde, si se puede sa-
ber?

—En un tribunal de justicia.
-¿Cómo?
—Presentándoos ante un juez y el Jurado.

¡eando, y debo advertiros que á mí no me gus-

— ¡Bromas! Son hechos positivos. Mañana
s el día del juicio, y ese Armando Lancáster,

.cusado del asesinato de vuestro hermano.
—¡Es falso! ¡Jamás Armando...!
—Cometió el crimen. ¿No ibais á decirlo asi?

oará; y vuestros propios labios han de pro-
ciar las palabras, para mayor satisfacción

de los jueces.

ojos de gacela, y dirigió &

me una sola palabra: mil encontrados pen-
mientos, las sospechas y los temores, ofus-

der llamada yo ante un tribunal, ¿Para
qué? Aunque soy la hermana del infelis...

iue en la noche del asesinato disteis á.
iter una cita en el fondo del jardín; ni
io tienen todos conocimiento de lo ocu-
n aquella entrevista clandestina; nadie

ira causa, habiéndoselo impedido la interce-
itón de la mujer tan vilmente burlada. No todo
il mundo sabe lo que siguió: ignoran que En-

ro¡ pero dos pers
mió de ello.

Luisa hizo esta pregunta casi maquinalmen-
s, pero con frialdad.
Del mismo modo contestó el ex capitán:
—Una, era Casio Collins; la otra, Luisa

La criolla no se inmutó, ni manifestó sor*"
presa. Lo que acababa de hablar la tenía ya
preparada para oir esta revelación.

tdujo a estas palabras, pro-
ciad A( reto.
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riado al ver ol poco efecto que producían a
palabras.—Supongo que ya me entenderéis.

—¿Queréis que 09 diga algo más?
—Como gustéis.
- Muy bien: puea os diré, Luisa, qu

iTrVína"
prendéis

- S i : y
- Y ; D

V á

Ltie

s de la i

ndo.

rergllenza. , M e

Entonces, cual ai se desvaneciese
la reconcentrada ira que basta e
sostuvo, dejóse caer en una silla,

tó de contener los sollozos
angustiado corazón.

CAPITULO XX

HL TRIBUNAL

Comienza t despuntar el alba de

43

de pronto
Qtonees la
y, comprí-

Dgftbaa su

¿'efe-

-IVi] eíplal 1 Salid de iqaí

nrisa lastribunal. | recen alegrar
—¡Til espía! ¡Salid de aquí cuanto antea! 1 aas sabanas de Tejas.

Mario, llamaré á mi padre! I da luz acaricia con sus rayos las blanc
-~—No es necesario qu6 os molestéis, pues no I ñas de arena del golfo mejicano, rpíiéja

tengo ánimo de importunaros mas con mi com- bandera del Fuerte Inge, distante casi
f>ania. tan d d b l e p a a vos O d j | h d t

fli
g p j p | g , p q y p n t e muy macad

e reflexionéis. Tal vez hayáis cambiado de I entre 1» costa de Matagorday las estribacione
odo de pensar antes de celebrarse el juicio, I de las montañas de Guadalupe, cerca de la

ches, Luisa 1 ¡Dormiré peí
Al pronunciar estas ¡r(

., blai mi .

más bien con el aspecto de un culpable que
coa el del hombre triunfante.

jabellón,
al vez no habla ondeado nunca sobre una es-
;ena tan interesante como la que iba a presen-
tarse aquel día.

Podría decirse que el espectáculo comenzó
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;auaas y juzgar a toda

ttea y aun seig, apeáronse al llegar, y ataron

hacia el pueblo. Todos .ntea y otri

más de ochenta ó cien personas á presenciar el

Lo qvie excitaba entonces la curiosidad pú-

cierto modo el .

•afiaa, miH-
onadas, al
aen, y que

visita al alemán Duffar.
Los hombres así reunidoa representan di-

versas nacionalidades y ofrecen, por lo tanto,
muy diferentes tipos. Casi todos loa países de
Europa tienen allí su contingente, si bien
constituyen mayor i a los hombres de, aquella

de todos los comentarios*
No es necesario dar á conocer estas circuns-

Todos cuantos han acudido al Fuerte Inge
abrigan la esperanza de que el juicio que ha
de celebrarse arrojará luz sobre el extraño

e la Tierra Santa. Muchos de ellos s habfai hasta enton

mejor el cultivo del algodón, y no pocos ha
blan emigrado a Tejas para especular con li
caña de azúcar y el tabaco.

Los más eran plantadores por vocación; pert
no faltaban cazadores, chalanes, tenderos i
trancantes de toda especie, incluso los de car

cindiendo de esta circunstancia, se interesan
por la suerte del prisionero. También hay otros

del hombre qui mpone sinado, porqui

Allí hay abogado

r parte en cual

colo especulador

obtenido la prueba absoluta, de haberse conau-

Sin embargo, sobre este último punto hay
pocas dudaa: diversas circunstancias, indepen-
dientes entre si, concurren a confirmar el he~
cho, y todos creen con tanta secundad como si

tera al otro lado de Rio Grande.
Sus trajes son tan vanados como sus profe-

siones; pero ya los hemos descrito en otro lu-
gar, pues los hombres que ahora están alrede-
dor del Fuerte Inge son los mismos que, en

tío de la casa de la. Curva.

arto n

ha perpetrado el crimen.
Lo único que esperan saber es el cómo, el

cuándo y el por qué del hecho.

Acaban de dar Ua diez, y el tribunal está, en

No se nota gran cambio en el conjunto de la-
multitud, como no sea que ahora se distinj

pedición que fue en busca de Enrique Coxe
porque la animan varias damas, hermanas i
bijas de los circunstantes. Algunas van á ca

ida-

bailo,

dos con loa máa modestos trajes de los ciuda-
danos.

Los soldados de la guarnición han ter-
minado ya su ejercicio de la mañana, y, libres

sol; otras se han situadogerle de los rayos del
más cómodamente pa p
culo desde sos carros con toldo, y la
ocupan elegantes carruajes.

Trátase dts presenciar un espectácul

altern lo speciado!
ndíS-

pa y paisanos, dragonea, tiradorea, cazac

lo
juicio que ha dado mucho que hablar en la co-
lonia hace largo tiempo.

Inútil parece decir que se trata de juzgar á
Armando Lanc¿ster, conocido, generalmente,
con el nombre de Armando el cazador de ca-
ballos.

maneoer alli hasta oir de los labios del juez la

—¡Dios tenga compasión de vuestra alma.
Apenaa se cuenta alH alguno que no espere

oir muy pronto aquella terrible frasrf, pronun-

l g i
idad.

del asesinato de Enrique Coxe.
No ea la índole del delito lo que atrae á tan

lidad.
El mi

trito, si

i víctim
i la loe

tnfesar, y que, antes de ponerse el sol, el alm

El tribunal está en sesión.
No hay edificio expresamente destinado para
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Daza ser caluroso, y el tribunal ha re
lebrar su sesión debajo de un árbol.

Al efecto ha elegido un gigantesco roble cu
bierto de musgo, y que, elevándose al bord
del campo de parada, extiende su sombra e

- 1 po de d
! dos sob

jéis de ellos están
le madera, y los otros

stituyen el Jurado,

Colócase debajo una mesa, rodeada de die
Sillas de vaqueta y sobre la cual se ven vario
pliegos de papel, t intero con plumas de avt

agrúpase uní
.1 juez y del Jurado tejano
íchedumbre que bien puede
Jscriptible, por lo abigarrada

dos libre Vidrio on aguardiente
'S habanos y otridoa copas, una caja de

de fósforos.
Todos los objetos están colocados delante

de armiño, sino qne ha creído más cómodo
quedarse en mangas de camisa, por ser dema-
siado elevada la temperatura.

en cuanto á la diversidad de tipos y de trajes.
Las chaquetas de piel y las blusas de algodón

mfundei
icando al i

Acá y allá se ve algún traje más propio del
pais, traje compuesto de la chaqueta y el pan-
talón mejicanos y el sombrero de anchas alas,

que sobresale por la otra.
Las sillas restantes se hallan ocupadas por

individuos cuyos trajes no indican cuál pue-
de ser su profesión.

Allí hay abogados y consejeros, con el fis-

hombres reunidos en aquel misino lugar hu~
bieran vestido todos el mismo traje.

Pero entonces no existia el Jurado de los
Doce, y el magistrado, juez de letras, era un
personaje mucho más importante, que tenia
atribuciones para condenar é* mué

>ol-
Uán, el médico, varios oficiales, y otre
jetos de profesión no conocida.

Un poco separado de la mesa se ve

i dos; sillo.

lo interio:
tyor parte de las asambleas, el círc
se compone de la sociedad más i
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nogida: en el Fuerte Inge sucedía lo oontrari

do BUS mejores traje», estaban de pie en los ca-

tras otras, reclinadas en más lujosos vehículo
fijaban sus miradas en la escena.

Únicamente á intervalos las dirigen al Jne:

de tros hombres que se halla junto al Juradc
no muy lejos del tronco del árbol.

uno á cada lado. El ]

bar la coartada, lo mismo que sus tres compa*
fieros, y, en su consecuencia, fueron absueltos

Reconocieron, si, habert

;ada para juzgarle por el c

iche hubiese der

Si es así, Dios se apiade de su alma.
Tales son, poco más ó menos, las reflexiones

que hacen los presentes al fijar BUS miradas
en aquel que espera el momento de ser Juzgado.

otros con dudaj pero las miradas de los más

No obstante, los ojos de una pers
y la

Muchos de los presentes han fijado su aten-
;¡ón en la espectadora, cayo pálido rostro, ca-
DÍ oculto tras las cortinillas de una especie de
jarrétela, es demasiado bello para pasar inad-
vertido.

de aqnellft mujeí

que aquello

noche de la desaparición de Enrique Cose,
mientras Miguel Díaz estaba completamente Por lo pronto, experimenta satisfacción. Ya

o juzgarle. En recio sólo un dulce y celeí

&mo, y más serviría como testigo que como
Acusado.

En la barra, pues, si se nos permite la figura,
l'jl hermoso rostro que vio en su delirio,

mando yacía en el lecho del dolor, era el mis-

de Armando, el cazador de caballo*

CAPITULO XXI

Muy pocos de los presentes

que en él se retrata le hace comprender que
tre los ceñados espectadores tiene, por lo
Qnos, una persona amiga que le será fiel has-

ta el fin, aunque este fin sea la muerte.

rajü.r.r™.™.;
reducido el numero de los que jamás oyei1
pronunciar flu nombre: tal vez no haya n

apártale de su boca, y, aún humeante, déjale
>bre la mesa y dice:
—Señores: estamos aquí reunidos para escla-

simpático, elegante, muy aficionado á los cua-
drúpedos qne perseguía, admirador de la be-
lleza femenina, aunque sin rendir a ella su co-

cidos. Un hombre ha sido asesinado, el
hijo de uno de nuestros conciudadanos más

• d.l «¡m«n. Mi d«l

había exageración. Kara i
idla

eraba s

en un justo término medio. .PesahiL muy biet
sus palabras, y hasta agradábanle las reticen

des del juicio: á vosotros toca resolver, una

Sagún la formalidad acostumbrada, pregun-
tase al prisionero:

—¿Sois culpable ó inocente?

á algui je, á la vez que modesta.
Casio Collins y algunos de los satélites qu<
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r Coxe.

Después de algunas observaciones preUmi-

stig.
el f

El primero llamado is Duffer.
Hechas las preguntas acostumbradas, res-

pecto á au profesión, estado y demás, invita-
mto sepa sobre el asunto.

Est 9 la

icia n la vióronle tai npor

Tales eran los puntos culminantes de la de-
claración de Duffer respecto á la conducta del
cazador.

Interrogado acerca de Enrique Coxe, decla-
ró: que conocía muy poco á dicho joven, por-

arprendió esto E

che en qne se echó de menos al joven Coxe, Ar- á causa de lo intempestivo de la hora,
mando Lanoáster salió de la hospedería á una El joven Coxe no entró en la casa: limitóse
hora avanzada, después de la media noche; I 4 echar una ojeada por el salón, y llamó al
que antes de marchar arregló su cuenta, pa- I testigo á la puerta, preguntándole por Ar-
aciendo que tenía mucho dinero, lo cual <

t ra

sstaba seguro que fuera, pues el t
dijo

o ver á Ari [uella tnisi
seguía.

íar el criado, el día. antes, con to- ' El testigo le indicó la de iiío Grrande,
dos los efectos de la pertenencia de su amo, sando qu@ por allí iba Armando,
cardados en una muía, y, por último, que Ar- Enrique dijo que conocía el camino, v Í
mando Lancáster no estaba en buena inteli- se Apresuradamente, c
gencia con el declarante. alcanzar ftl cazador.

Preguntado Duffer acerca de lo que se habla Siguiéronse algunas preguntas aclaratorias,
llevado el cazador, contestó que no podía re- y dióse por terminada la declaración de Duf-
cordarlo en particular, si estaba tampoco se- fer.

el

n la silla del caballo, al estilo mejict

ei~s en las pistoleras, y cuchillo en el

icia
de haber cambiado de intención respecto á la

el Í

mejicana, y llevaba uia manta listada. El de
clarante extrañó que el cazador emprendiese e.
viaje á una hora tan avanzada de la noche, ^
más aÚD
intención de
guíente.

marchar hasta la semana si-

El marmullo que circula por el tribunal in

dica que las declaraciones de Duffer hun pro-

pia agitado también En-
rique Coxe? ¿Por qué iría
Lanzaste a tanto afán y á hoi

e todos?
el cual dejó en la cuadra d<
emprendió la marcha apeni biera preguntado por el jo<

o para arreglar su cuei

exceso en la bebida. Mandó llenar su fra
kirschenwasser, mas no probó una gota
de salir del establecimiento. í favorece en

El testigo podfa jurar que Armando era hom- ' de ellos ase
ore sobrio, y, por lo tanto, comprendió que la tosas relaci

del Jurado sobre el particular?
Examinados varios testigos, su testin

favorece en cierto modo al acusado. Alp

a y el acusado.

isillaba 9aballo, o ición que hizo poi

testigo no creyó que era la causa el caballo,
suponiendo más bien que habría tenido una
incomodidad con alguien, antes de volver al
establecimiento. Ignoraba á' qué punto habla
ido el cazador; pero díjéronle después que fe

que ya se han concebido: es el ex capitán Casio
Collins.

El relato produce un cambio completo en el
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exponer los Hechos, acaba por decirlo todo: la
escena del jardín: la disputa, 1A marcha de Ar-

nazas; el hecho de haberle seguido Enrique;
y, fin una palabra, todot menos el verdadero

propia. Casio Collins se guarda muy bien de
comunicar este detalle.

La escandalosa revelación produce general

juez, el Jurado y loa espectadores, suscitando

No iban dirigidas contra el testigo que daba

—¿Dónde estabais, señorita Coxe,—pregun-
ta el presidente del tribunal,—la noche en que
se vio por ¿Hima vez a vuestro hermano?

—En casa, en la casa de mi padre.
—¿Me será permitido preguntaros si fuis-

teis aquella noche al jardín?
- S í .
- T a l vez tendréis á bien manifestar al wi-

bunal á qué hora.

imputaba un doble erimei

Al terminar Casio Coili

i, el asesinato del

•9 su declaración,

—Ño todo el tiempo.
—Es decir, que ¿parte de él os acompañó al-

¡uien?

n hombre de avanzada edad y triste aspecto,
n quien todos reconocieron al padre de las Coxe, supongo no rehusaréis al tribunal ma-

nifestar quién era esa persona.

está sentada una Joven, tan —Hubo más de uno: estaba n

—Sí, señor.pero nada tiene esto de particular, porque la

Tale
Espere indréis mpeño en ocultarlo.

j

un momento después óyese la voz del prego-

—¡Luisa Coxe!
Casio Collins ha cumplido su palabra.

CAPITULO X X I I

I,A TKMTIGO

acompañaba era el Sr, Armando Lancáster .
Esta contestación causa sorpresa, y a!g<

mis ! UD sentí míen to de desdén mezclado d-í
indignación.

Sin embargo, en una persona produce ui
efecto muy distmtoj y es en el prisionero, qiií

nini
—¿Se puede saber,—pregunta el presidente,

—si ese encuentro fiié casual, ó resultado de

pita tres veces, se ve i la criolla bajar de
carruaje.

- F u e una cita.
—Esta es una cuestión muy delicada, señó-

el s p g

r temor, mira de frente al t r ibunal .
Todas las miradas están fijas en la criolla:

lo qne exige mi deber, interrogándoos hasta
el fin. ¿Cual fue el motivo, ó, mejor dicho, el
objeto de esa cita i1

Pero solo un momento, pues, levantándose

ición y como aprobando: tal es la influencia rencia á todo el auditorio, replica con firmez:

tengo intención de ocultarlo. Ful al jardín pai

las demás: su mirada expresa el mas tierno

Es el mismo prisionero, de Quien se han des-
viado todas las miradas, asi como también las
de Luisa.

Sólo á un hombre cree en aquel momento
digno de so atención, y es el mismo que acaba

Bstaréis satisfecho.

van á su alrededor; — aún debo haceros o
pregunta, señorita Coxe. La marcha que
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ahorrarA tiempo al Ju
iendrá que objeta
dicho los testigos

r. Y
q u e

to que vuestro herman
acusado que esta

—Es verdad.
La respuesta h

pitan, explicando

rado, y ere
a habéis oído
os preeedier
o se separó c

en la barra?

ftce estremecer i

el wotivo del ase

quer adíe
cuanto han
n. ¿Es

3neno;

sinato.

cier-
odel

réis inte
tened
dj mié

Des
conté
Luisa

l a
n t

pu
ta

rrogado de nuev
bondad de no ín
s.
és de

porq

algunas n

o; pero hasta tanto
;errumpir los pr

uevas preguntas
explícatorias de Jo alegado
e, por fin,

e reconoce

de au penosa sit

que, al decir

ce

. y
y a

la ver

-Ful al Jardín para

resuena el grito de: —¡Ahorcarle!¡Ahorcarle!,
Y al mismo tiempo se hace una demostración
;omo para llevar á cabo este designio sin es-
perar el veredicto del Jurado.

—¡Orden en el tribunal!—grita el juez apar-

alrededor una mirada de autoridad.
—Mi hermano no le siyuiú enojado,—pro

gue la testigo sin esperar A que le pregunti

8r. Laucaste

—Yo pued

dad del acto.— Sé que disputaron después; loi
oí desde la azotea donde yo estaba entonces.

—¡Sr. Collins! —grita el juez con acento dt

Y al cruzar por entre la multitud, no deja da
iotar que muchos le dirigen miradas cuya e i -

ció.
meja i icho k la del .

Las personas de mis jerarquía se ofenden
)or aquella condescendencia; y la moralidad
¡6 resiente de aquella declaración en que se
ionfleaa que hnbo una cita a media noche, sin
lecir nada de la envidia que excita la buena

i la criolla ha defendido
ividam

Collins

Cada una de t

o por segunda i z á decía-

; palabrt mentira;
lausibles
loción.
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enazadores

También es la manifestación más violenta:
muchos hombres se despojan de sus levitas,

hdsta las que ocupan los caminíes de más lujoT

parecen participar de la hostilidad contra el

También ella se había indignado, pero por

rez más la ley del país.
El juez Roberts puede oont r yat i el

>nte ini
rrumpidas, sin temor a la oposición.

—¡Ciudadanosl-exclama, dirigiendo al au-

derle^—La ley se na de cumplir, lo mismo en
Tejas que en los demás Estados; y no necesito
decíroslo* puesto que creo que loa mas de vos-
otros habéis visto crecer el trigo al otro lado-
del Misisipí. Sentado esto, debo suponer que

o porqui ella

nificativas palabras de Collins, cuando le 'lije

rd adero asesinato.
Bría ley ni justicia, sim

pregunta uno de lo

Coxe.

s de Collins.-No'

nazador; hablase a gritos, j se hacen insinua-
ciones encaminadas á irritar los ánimos entre
la asamblea.

El juez Roberts, así se llama el presidente,
se halla expuesto á ser sustituido por el tribu-
nal de Lynch.

Y ¿qué sucederá entonces?
indo no habrá ya juicio, sino sen-

, q
ña estas funciones.—Llamad á l
la defensa.

El pregonero obedece, y Feü

xf¡ desempe-
3 testigos de

tencia,
guiríaae en el acto la ejecución, sin retardarla
más que el tiempo necesario para rodear con

n te, lleno do incongrue
sas inverosímil, más bie

, y
perjudica

e á que s

El abogado de San Antonio det

pendería rama del árbol que se elevaba junto
i él.

Esto es lo que cree la mayoría, esperando
«lamente la señal.

Poro, á Dios gracias, no todos los especiado-
s piensan del mismo modo! algunos han re-
lelto

a macho en que debe haber otro tt
Al fin, se llama á éste.
El pregonero llama á Zab.
Antes de que haya acabado de pro

ambre, se ve avanzar á un hombre

En un grupo, formado por hombres que vi
ten el uniforme de oficiales del fuerte y t

célebre izadoi

para llegar & la barra y
nado á los testigos.

i pase le bastan-
sitio desti-

libro de los santos Evangelios, el c
Zab después de haber jurado decir la

El Mayor es quien ha dado la orden de ha
cer esta señal.

comienza á desalar por la estacada que rodea
el fuerte.

Fuera ya del recinto, avanzan á buen paso
en dirección al árbol.

Adelantándose silenciosos, cual si obrasen

ue se hallan más lejos.
A pesar de la solemnidad del acto,

e algunas risas ahogadas, que el ju<
1 punto, ó tal vez el mismo Zab, quie
o su mirada al rededor, parece busc

percíben-
z reprime

irácter del cazador

por ii
a en adro que rra al tribunal. pronto la nltitud r obra, ó afecta recobra

espectáculo, que puede considerarse como un
golpe de efecto.

No sólo se produce el silencio, sino también
la sumisión, pues harto se comprende que
aquel acto es una medida preventiva adoptad»
por el Mayor.

Es asimismo evidente que ya no podra cons.

Hechas las primeras preguntas prelimina-
res, invítase á Zab á referir los pormenores

conozca acerca del extraño suceso que
ha producido en la colonia tan honda agita-
ión.
Los espectadores prestan atento oído, guar-

dando el más profundo silencio, porque predo-
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misterio.
-Oid, señor juez,—dice Zab mirf

Jurado, preferiría que el Joven hablase ant
pues de este modo, mi declaración podría co
firmar la suya.

—¿De qué joven habláis?—pregunta el pr
sidente.

asesinado á Enrique Coze.
—Esto aerla algo irregular, —contesta

presiden te j—-pero... bien mirado, y como
objeto es averiguar la verdad, por mi parte
tengo inconveniente j con tanta mas raz
cuanto que no soy partidario de las antigu
prácticas. Si el Jurado DO se opone, hága
como indicáis.

El Consejo de tos Doce opina del mismo modo
y aprueba. Los hombres de las frontera.?

ción de Zab nemine dtssentiente.

CAPITULO XXIII

HABLA LAKCÁSTER

Obedeciendo á la invitación del abogado de

bunal, y á dos pasos de él permanecen su
guardianes.

Inútil parece decir qne reina un silencio prc

aquella declaración. En todo lo
a no mediar

más, podréis

ciadaí inte no

pues. Es verdad asimismo que mediaron entre
nosotros palabras de enojo, ó, mejor dicho, que
me las dirigió él a mí, pues yo no hablé nada.
Pero no es cierto que la disputa se renovase
luego; y el hombre que así lo ha jurado no se
atreverla á decirlo si yo estuviese en libertad

•al s
elAl pronunciar estas últimas palabras,

acusado vuelve á fijar su vista en Collins, q
t ra ta siempre de ocultarse entre la multitud.

—Por el contrario,—continúa Armando,—la
siguiente entrevista entre Enrique Coxe y yo.
tuvo sólo por objeto ofrecerme él sus excusas,
y yo á él mi amistad, y hasta me atreveré a

istándole cuánto me satisfacía aquella re-
ciliaoión.

—Es decir, que ¿la hubo?—pregunta el pr«
lideni i el
ilato.— ¿Dónde se efectuó?

cometió el asesinato.
El presidente se pone en pie al oir estas pa-

labras, y el Jurado le imita.

guridad del sitio
y ea que se afirm
nato.

ue se perpetró el crimen,
e hubo realmente asesi-

— ¡Jueces y señores jurados!—exclama Ar-
enando, comenzando su discurso en el verdade-
ro estilo de Tejas.—Habéis tenido la bondad de

defensa, y, al aprovecharme de este privilegio,

procuraré no cansar demasiado vuestra aten-

ción. Lo primero que debo decir es que, á pe-

durante el curso de los procedjmientos, qne os

parecen no sólo extrañas, sino inexplicables, lo

Me reñero al sitio en que Enrique Coxe
fue asesinado.

El tribunal da nuevas señales de asombro, y
is individuos hablan en voz baja, profiriendo

Al mismo tiempo, óyese un sordo gemido.
Hugo Coxe es quien lo ha exhalado, pues por
la primera vez está seguro de no tener ya hijo.
El corazón del padre alimentaba aún la espe-

a de que su hijo viviera, de que tal vez se
se detenido en algún punto, porenferme-
ó en poder de los indios, tanto más enan-
e no existía ninguna prueba positiva de

rá algunas de ellas. No todas las declaraciones
que habéis oído son exactas: algunas de ellas
son tan falsas como los labios que las pronun-

La mirada del orador se dirige á Casio Col-
lins, quien retrocede un paso, cual si viese

volver de seis tiros.
—Cierto es, —continúa el acusado, —que

noble y generosa confesión me libra de ser per-

ro el testimonio del mismo acusado acaba
de desvanecer esta última esperanza.

—¿Estáis, pues, seguro de que Enrique Coxe
i muerto?—pregunta el presidente.
—Completamente seguro,—contesta el acn-

jría ociosa la pregunta.
—¿Visteis el cadáver?
—Protesto contra el giro que se da al inte-
•ogatorio,—interrumpe el abogado defensor.

—A fe añade el abogado irlandés,—
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q
p

d

c

ais.
- P u e s ésa ea aq
nte, dirigiendo

—¡ Acu
lato. E

nclufdo
neis qu

abogado

¡Proseg
B alegar.

defe

uid

severa

nsor pu

Sepan,

mirada

de prega

os todo c

itaros

uanto

1

a

R

aciend

ilir cus

—¡Pro
ado def

el viaje durante las f

1 din

testo

tes, y me

ontra eso

e l e p

—inte

gastéis

rumpe

o, d

'—P

e l a

d<

e-

0-

el acusado,—
Ahora debo
béís de qué n
Cose, su hern
crucé el rio i
importaba el

xplic
iodo
nano
nnrlr

medí

ios i

os

y v

de

:r.

aepar
o. Al
osólo
loco

u y e .

ofuA
amos
alejar

noció

u:z:

alli. Y
lasen

me de
ue nad
, sino

como

Drita
líos,

por-
lle-

ropa

pr eaident
trihunal
nc

de

la

os agr
-¡Sile

usado.

prader

e.—Si observara
e mi país, os co
adara.
cío, caballeros

a ese pr
ntestari

tono de autoridad.—Qu

a ó bajo el teoho de nnj

gado

ceder
anal*

na el
pros

ncalé;

o que

ga e

libia
estaba c
del alemán. El É

leí
taba abierto icer, y esto era cuanto yo deseaba. Ja-

cié su mostrador' pero I mas se me ocurrió volver la vista atrás, ni
D tenia nada que agTa- sospechaba remotamente que alguno me si-
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ero de EíoGrande.EntoDcesof el galope
•ahallo, que, al parecer, iba detrás. Acá

los más de los e
íuy distinto.

i pare
'. P o r

presas de los indios^ y, en
interos entre los arboles p
gada del desconocido, qu
tarse... Juzgad cuál serta

ría aún la cólera? ¿Le habrfa contenido sólc

inte satisfacción por la ÍDJ

negaré que éstas fueron mis reflexiones al ver
quién era el jinete. ¡ Estaba resuelto a no elu-

sino para

aabanlos máa,
lo. Hasta aquí,

te; pero esto fue por culpa de otroa, no por li
mía. Yo la amaba con la más pura pasión y coi

Luisa Cose, sentada en eu carruaje, detrái
del círculo exterior de espectadores,

• más la antipatía de aquellos que, de
iodo, se hubieran conservado neutrales.

ep. mientras los secuaces de Gollins se
.ntes.

h a -

el peligro de caer en poder de una
Ltitud que le ahorcará sin más expli-

e peligro es sólo aparente: el Mayor

iel j

—¡Silei e l t a l !

il escuchar aquella declaración.
Es el eco de los sentimientos de su alma. El

lo puede

—AI ver quién era,—dice,-salí de entre los
árboles dirigiéndome hacia él. Aun había luz
bastante para que me reconociese, y agí fue, en

No trata de ocultarlo: lejos de ello, pai
esperaba, tal vez no sin razón, sorprendióme
igradahlemente el recibimiento del joven. Sus

Si las señales de tristeze to? Sabía que era la mano de un hombre lea];

llfts dulces frasee r rarán de a

• verdad, pues reflexiona que el hombre de cuy
labios han salido se halla en el completo u
de su razón, y que, tal vez al borde de la tu

para faltar á la verdad.

• do nos despedimos ^n el sendero. ¡ Poco
*aba yo que debía ser la última! ¡Señores del

Jurado! Juago inútil molestar vuestra aten-

CAPÍTULO XXIV

Si las últimas palabras del acunado h
placido á Luisa Coxe, pocos hay que
la misma satisfacción.

corta distancia, y después nos situamos
bajo la sombra de un árbol. Allí se hizo un

imbio de cigarros y fumamos. Efectuóse, ade-
tás, otro pava cimentar m¿s íntimamente la
uena inteligencia entre nosotros establecida:

gos. Fue u
da por mí

irrencia fiel momento
i: era la imitación de

BTÍ-
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ejicano y la
capote y el

despedimo
i ii

Enrique Coxe mi somb
ta listada, y entregóm
brero de ^Panamá. Entonces n
se alejó, y yo permanecí en el
podría explicar por qué lo hice, como no
porque me agradaba aquel lugar, a ca
haberse efectuado allí una reconciliaci
inesperada como deseada. No tenía ya e
en llegar a! Álamo aquella noche: dába

El caballo habla oído tal vez los pasos de algún
animal salvaje; y lo que yo percibf podía ser
muy bien el crujido de una rama rota al pasar
la fiera por la espesura ó quizás fuese alguno
de los misteriosos rumores que nadie explica

la spesu
id

y q y p
del chaparral. Olvidando, pues, el incide
volvía echarme sobre la yerba, y una ve
quedé dormido, No me desperté hasta q

Desmonté
pote y me
después m

media hor

dable exc

eché sobre la y

a antes hubier

tación por qu

ría algunos minutos que
despertó ua sonido: par

que así fuese. Mi caballo
¡or que yo: a! levantar la
enderezado las orejas, y c

escuché atentamente. Pet

erba

* sid

p a s

dor
ción:

podía
pare
cabe

espu

0 00,

oc
p

d

mi
e

cía
za

no

eos según

e todo pu

Mi sueño

a' detonac
;ar segur
saberlo
vi que ha
elinchó ce

no oyese

ca-

nto

no

ion
de

bía

na-

través de mi capote. No era ya n
permanecer debajo del árbol, y

»»i.V..,..»»tof».Lt.l

alejó Enrique Cose. Ilusión

ad
a

V ,

t

de volver por aquel camino, a fin
la causa del hecho. No tuve que a
para encontrarla. ¡Cíelos! ¡Qué hor
tácalo se ofreció á mi vista! Vi...

—¡El jinete sin caben a /—excl a m
espectadores.

—¡El jinete sin cabeza!—cout sta

i agr
ercá

alida

de b
dar i
ríble

uno

nci»

dable

viaje

cíame

d, no

uscar
nucho

délos

cuen-
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mal?
Nadie

al puntoponfan aquella multitud reco
la causa, de la interrupción.

El jinete sin cabeza atravesaba la llanuri
ostentando sus horrorosas formas.

—¡Allá va! ¡Allá va!—gritaban algunos.
—¡No, no!—contestaban otros.—¡Viene ha

cía aquí! ¡Mirad!
Este último aserto resalta exacto; pero sól<

piar la multitud reunida al rededor del árt
Pero después, no agradándole, al parecer

espectáculo que tiene delante, el caballo ma
fiesta su disgusto con un relincho, y alejas,
galope.

res que excitaba la confesión del acusado.
Y es que predomina la opinión de que

aquel espectro que ae presenta, tan oportur

Tres cuartas partes de los espectadores e
precipitan hacia sus caballos; y basta los jui
cea, impulsados por el movimiento general, t

quieren perseguir también al jinete sis cabez:
£1 caballo de este último, inmóvil un instai

ter ha emprendido el galope, como va hemi
dicho; y en su seguimiento vaa numeróse
perseguidores.

CAPITULO XXV

Los cazadores se dirigen a través de la pra-
dera, hacía el sendero del chaparral, distante
unas diez millas.

El viejo cazador parece igualm BSuelto.

acostumbrado, y de confiar en su destreza

Muy pronto penetran ambos en el chaparral
y los pierden de vista aquellos que cabalgaban

ra evitar la maleza.
Ni los matorrales, ni la maleza, ni las espin

de los cactos, ni la espesura de las acaci
bastan para detenerlos en su rápida march

l j i t i t lp j , , pantada
por aquella inesperada invasión, huyen velan*
do en todas direcciones para buscar lugares

g ubre a graznidos: sin duda, les decía su ins-
tinto que una persecución tan tenaz no debfa
terminar sino con la muerte, y por eso se-
guían, por los aires, la misma dirección que

» S j Í E

lleva la ventaja & los perseguidores, porque
puede elegir si camino; mientras los otros de-
ben limitarse á seguirle.

Menos por haber aumentado la distancia que
por la interposición de los árboles, tarda poco

desaparecer de !a vista de sus perseguido-

Ninguno de los tres puede distinguir á los
'tros dos; pero los buitres ven i todos desde

dan rezagados, uno ili*spuís de otro, por DO po-

pe; muy pocos llegan a la espesura, y sólo dos
penetran en ella, yendo al alcance del jinete

na en lo más intrincado del bosque.

lio gris, al que excita de continuo con el láti-
go, la espuela y la voz.

todo galope, mientras que los que le siguen,
ibligados a examinar el rastro, han de avan-
;ar más lentamente. Cierto que puede descu-
brirle tambie?! el rumor do las pisadas de sti

El q

lores comienza á perder la esperanza. A cada
•uelta que traza el rastro, el fugitivo pareos

ho
nn sombrero de anchas alas, y viste un grai
levitón: su montura es una escuálida yegua

Su jinete no se sin

—¡Maldito sea!—grita Collins con acento de
olera.—Se escapará otra vez. No rae importa-

h iosqu visto

o Collin.

lio, que á intervalos aplica silencios*
el anca del cuadrúpedo.

Aquellos dos hombres que tan de •
siguen al jinete sin cabeza son Casio
Zab.

Gracias á la ligereza del ransteño gris, Col-
Hns ha obtenido la ventaja: diríase que aque-
llo os para él una cuestión de vida ó muerte.

trecho de trescientas varas. ¿No habrá medio
de librarme de él? Es demasiado buen rastrea-
dor para que no le tenia. ¡Mil rayos! Aun me
queda una probabilidad.

Al pronunciar estas palabras, Collins refre-
a su caballo, hacele dar media vuelta, y exa-

mina Ja senda por la cual acaba de pasar.
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ea conve

y febril i
En sus

-ornar un

—No a

aiente

mpacie
mirad

a actit

á su p

Al

as'se

od re

nismo tiemp

expresa, no

suelta.

obstante, la

n

P
d

3 se oyen

erda la

alguno de

Espolear

ap

pis
las

eso

en*ssusSp

a,—reflex
de la Une

s estúpido

do de nuevo

acias á su precauci

ona Colime, desvia
que aigue.—De toe

s puede

adero.

ser más afc

teño gris

i n

o¡

r-

Col-

—Dlapenaad, señor

saben rastrear. Hallarían el cadáver, y tal ve:
oirían también la detonación.

Collina sigue escuchando durante algunoi
momentos? no se peroibe ningún sonido ni de
lante ni detrás, como no sea el aleteo de lo/
buitres. ¡ Qué extraño es que estas aves perma.

próximo. ¡No
—debe estar
n que le si-

A doscientos pasos mas allá vuelve a dete-
nerse: su rostro refleja sorpresa y placer al
mismo tiempo.

£1 jinete sin cabeza esta delante de él, á me-

unos matorrales bajos, que llegan sólo á los
estribos. £1 caballo tiene la cabeza inclinada:
dirfase que está pastando.

je. ¡Nanea más f

ai los buitres qu
bieeen podido ha

Las aves ven a
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Collins ve que

-;Cogid
cías á Dios

;rito de tr

tanto tiemt

el cuadr
enredadc

Itarse.
3, a! fin!—murn

¡ Gracias á Di

' hace a

la brida fu

aura Collin

anzar á sa

erseguido inütilmei

SUj
ert

ca

te

¡Ora-

bailo.

¿Cuál puede ser?
Este es UB secreto co

part
Pe

cipe de él.
ro después de obse

ocido no más que de

var la espesura, eson

retro ea dio, relinchando ct u Jineta Isnmb» no grito de terror (pin. M)

CAPITULO XXVI

KAL BHCUBNTItO

Collins ae apodera de las bridas del aballo
fugitiv

leEl animal trata de huir, pet p
ble: sn cabeza está sujeta por las riendas, y so-
lamente puede girar ea un reducido círculo.

l d i l t í d y mudo como la tum
ba, no sabe lo

Después de
queda sujeto.

C l l i fi

g
e pasa a s

b l
alrededo

p
o de pronto reprfnle

h l i d

uadrúpedo

alegría,

punta de la manta del jinete sin cabeza, é in-
cidíase cual si intentase clavar la hoja del ar-
ma en el pecho.

Pero contiénele un grito que procede del

do—¡Deteneos!—grita el cazador, av
Tapidamente entre la espesura.

—¡Cómo!—replica el ei capitán con gesto de
enojo, y envainando rápidamente al propi

Est»
caballo se ha enredado por la brida, y, temien-
do que se escape otra vez, iba á cortar sa mal-
dito cuello, a fin de tenerle más seguro,

—¡Ah! ¿No era más que eao lo que desea-
bais? Pues bien: opino que no es necesaria 1*
degollación, porque podremos sujetar al caba-
llo sin derramar su sangre. Yo supongo que
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drápedo...
—Por supuesto que si.

lo es, parece que alguno le ha hecho ya ei
operación. ¿Qué opináis de ello, Sr. Collins?

—¡El diablo me lleve ai sé qué pensar! No (

go en este mismo instante- —¡Cielos!—afiac
Collins, fingiendo la mayor sorpresa.—¡ Ea u
cadáver!

viví
según ae ve, no la tiene tampoco debajo de la
manta. ¿Qué os parece?

Levantad un poco la manta y asegur

un minuto» ¿Qué os pasa ahora?
—¡Ah!—balbucea Collins.—Era que me ha-

bla excitado el galope: me encolerizaba eae
maldito caballo, y había resuelto acabar con él.

— ¡No importa!—replica Zab.—Ya haré yo
la inspección Sí —continú ád á
alji: " "
81: < el Í
está completamente muerto, y tftn rígido comí
un tronco helado. ¡Cielos!-afiade Zab alzandc

del hombre cuyo asesinato ha dado lugar á h
causa! ¡Es el de vuestro primo, el joven Coxe

—Creo que tenéis razón. ¡Por el Cielo, qu<

dad tlel joven Armando, ó BU inocencia, que es
lo más probable. ¡Vayal ¿Estáis dispuesto a

-¡OMSegui-s
Zab rompelai induciendo el cautiva

nal oponga resisten-

Collins avanza lentamente detrás, al pai
:er con cierta repugnancia.

al rededor de un grupo de árboles, el i

bre si seguir adelante ó retroceder.
Sua facciones expresan una terrible agita-

ción.
Zab, extra 6 and o no oir ya las pisadas del

detenido.
Entonces refre su yegua, y dando inedia

ins una mirada interroga-

l^ntonces, sin pronunciar una sola palabrs
empuña su carabina, apoyando el cañón sobr

al Í

observación algn-

ilandad dice:
—¡Retroceded si os atrevéis!
Collins finge no observar nada

hacíec ir i OÍ o de viaje pueda ha

trado, toda vez que parece estar bien sujeto.
Yo conozco también el caballo, y creo que
cuando haya olfateado un poco á mi yegua,

moa, vieja mía!—añade el cazador dirigiendo
la palabra a su yegua.—Acércate para ver si

del chaparral. Ya se acercan á la pradera, y
" fin, ven la linea del horizonte.
Colltns distingue, sin duda, á lo lejos algí

a la alternativa que so ofre

gotuyo?
Mientras el cazador habla así á su cuadrú-

pedo, el caballo montado por el jinete sin ca-
beza se acerca á la yegua, olfatéala, y ambos

conocían.
—Ya lo pensé así,—exclamó Zab, apode ren-

e i. los ojos de los hombre
b l b

rral;—el musteño nos seguirá tranquílame^
mientras vaya junto á la yegua; y, de tod<

impedir que huya. Ahora, Sr. Collins,—cont
núa el cazador mirando fijamente al ex capité

tapera poseer, hasta Luisa Coxe, por
>re de la odiada presencia de Zab,

Mas no debía ser asi. El fino sabues
enazmente le había seguido hasta

i le resistie erlo, el instinto decía á Col-
le consideraba a Él como el

eamos necesarios, sobre todo llevando
ejante testigo, que puede servir para

Pero, después de todo, ¿qué podía decir 6 há-
r Zab? No habla seguridad alguna de que el



EL DEDO DE DIOS

Es evidente que Zab sospecha; pero ¿qué im-

amigos deben temer las sospechas; y el e
pitan no se hallaba en este caso.

Alentado con esta esperanza, Collins

induce á caballo el cadáver de Enrique COJH

él, i icio
.n siglo. Los espectadores hablan de él,

la vuelta de aquellos que han ido á dar caza 4
la terrible aparición.

Todos confían en la captura del jinete mu
cabeza! creyendo que no sólo facilitará la cía-

el

Entre ellos hay uno que podría dar

-¡ Retroceded si OÍ

CAPITULO XX VII

Ausentes dos terceras partes de los especta-
dores, y la mitad de los individuos que compo-

ba de suceder: es el acusado, a quien ae invita-

Por orden del presidente y consejo dol abo»
gado, we mantiene hasta entonces silencioso,

Al poco tiempo vuelven los perseguidores,
no todos juntos, SIDO en grupos aislados: son

La interrupción se prolonga, poco más ó n

tragos ele aguardi

No es difícil hal
tomado parte en la
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todos los demás; pero nadie ha vuelto á en*
contrarios después.

Todas las miradas están fijas en la pradera,
observando con igual cantidad: espérase que

tilla nducirán > al jinete

Transcurre una hora, y, sin embargo, no se
ve llegar á ninguno de ellos,

¿Deberá aplazarse el juicio?
Los jurados que allí se hallan aconsejan que
jntinue, mientras el abogado (tetensor propo—
6 la

dándose en la ausencia de un testigo importan-
te, del cazador %ab.

Algunos individuos piden á voces la termina-
ción del juicio,

Son nombres pairad os i que alborotan en
aquel tnbnnal como si estuvieran en la platea

mido.
e la multitud i Drdo

Se ha exhalado del pecho del padre de la

tadnos qué otros detalles observasteis.
—Al tocar el cuerpo, reconocí que estaba

frío y rígido, comprendiendo que hacía tiempo

seca, ofreciendo no color negruzco, ó, por lo
menos, me lo pareció así á la incierta luz del
crepúsculo matutino, pues aun no había salido
el sol. Muy fácilmente hubiera podido equivo-

.eoi

gida.
Los qui

encontraría la herida del proyectil.
;añaba: al volver el cuerpo ha<"

posible, sin el testigo ausente.
Tal vez vuelva antes de que llegue el i

o la
irto

podrá tratar entonces de la suspensión.
Asi lo propone el presidente, y el Jurado

aprueba lo mismo que los espectadores.

relato, tan inesperadamente interrumpido.

—Ibais á manifestarnos lo que visteis,—dice
el abogado dirigiéndose á su cliente;—prose-
guid vuestra declaración. ¿Qué fue ello?

—Un hombre tendido en tierra sobre la
jerb . .

• Estaba muerto?
—Más que muerto, si esto fuera posible: al

g ^
miré debajo, y vi una mancha lívida eu el pe-
cho; fácil me fue reconocer que la bala había
otra herida por la espalda, deduje que el pro-
yectil estaba dentro.

—¿Os parece,—pregunta el presidente,—que

muerte, sin la mutilación que, en vuestro con-
cepto, se efectuó después?

—-Estoy seguro: si no fue instantánea, debió
seguirse ¿ los pocos minutos ó tal vea según-

inclini él observé q e le habíai
gollado.

—¡Cómo! ¿Tenía la cabeza cortada?

rodillé á su lado. Estaba boca abajo, conser-
ndo la cabeza su posición natural, y hasta

—Decís que la cabeza estaba cortada. ¿Ob-
servasteis si la hablan separado completa-

—Del todo, aunque estaba lo más unida á él
que era posible, como si después de la'mutila-
cion no se hubieran movido m el cuerpo ni la
cabeza.

—¿Os parece que el corte se hizo con un
arma muy afilada?

dormido, si bien tenía el \,r

manchas rojas. Al inclinarme más para mirar,
percibí ese olor acre y salitroso que exhala
la sangre humana. Ya no dudé que estaba con-
templando un cadáver, y entonces quise exa-

ngre medio coagulada, y observé tambi
l b b l

uó inferirse con un hacha; pero tal vez fuera
ion un cuchillo de ancha hoja, muy pesada en
il lado opuesto al filo.

—¿Reparasteis si se habían descargado va-
jipes, ó si la separación se efectuaría de

jólo?

sangre medio coagulada, y observé también
que la cabeza estaba completamente separada

—¿Reconocisteis al hombre?
—¡Ay de mi! Demasiado.
—¿Sin ver sn rostro?
—^ o lo necesitaba: el trale solo me lo decía.
-¿Qué traje?

—Debieron ser repetidos, pero fuertes y se-
guros; el primer tajo se infirió, sin duda, con

dorsal, en la parte posterior. Por esto com-
prendí que el pobre joven debía estar boca
abajo cuando recibió el golpe.

—; Concebisteis alguna sospecha acerca de
quiéó cometería el crimen y por qué causa?

—En aquel momento, ni la más remota: es-

eflexionar, y apenas podía dar crédito á mis
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ibré alguna serenidad, no te- que nadie le dirija la menor observación, oí

asinato, sólo pude explicármelo

—Así lo deduje, en efecto.
—¿En quién recayeron vuestras sospechas?

Presidente, Jurado y espectadores permane
:en silenciosos, casi sin respirar, mientras qu<

iste modo le preservarla de los lobos y de

alguno ní aquí ni en otra parto. Después he

—Manifestadías.
—Protesto contra esa forma del interroga-

torio,—interrumpe uno de los individuos del

¡on este objeto, cuando

solo al fuerte, conducirla el cuerpo hasta alH;
juzgué qne serla fácil hacerlo, colocándole
atravesado en la grupa del caballo, sujeto á la

^spechas del prisionero, y ya es suficiente que
se le permita proseguir con su muy plausible
historia.

—Que continúe, pues,—dice el presidente,
encendiendo otro habano.—Decid qué hicisteis

"—Durante al^tun tiempo no supe que partido
tomar; estaba perplejo ante aquel espectáculo
y segnro de que se había cometido un asesina-
to» así como también de que fue ocasiónado
por el tiro que yo oí, Pero ¿quién pudo dispa-

indo observé que allí cerca habla

bfa dejado de existir. El cuadrúpedo pasta-
ba á pocos pasos, con tanta tranquilidad cual

ultad c
al per

on los dientes, levanté el cuerpo y eeforcém

cabía
algún pirata de la pradera, algún bandido

J
lo, por tji]¡ pero no se sostenían estaba dema-
siado rígido para doblarlo, y no veía medio de

joven Coxe, parecióme que estaban intactos.
Hasta el reloj se hallaba aún en el bolsillo del

hierta de gotas do sangre coagulada. Deduje,

asfuei
e de-

do para

disputas

útiles, reconocí que aquello no era posible. Ya
iba á renunciar del todo, cuando me ocurrió
otra idea que prometía mejor resultado: sugi-
riómela el recuerdo de alguna cosa que habí*
leído sobre los gauchos de Ja América del Sur»

i. No tei

beza? Esto era lo más extraño para mí, y
también lo mas horrible. Sin tratar de expli-

•er. De nada servía quedarme allí junto al
cadáver; y era imprudente sepultarle. Oonrrió-

intonces dirigirme á escape al fuerte y pe-
dir
de la

tud que cuando estaba VJVO. ¿Por qué no ha-
bía de proceder de igual manera con el cuerpo
de Enrique Coxe? Intenté hacerlo así, atándo-
le á su propio caballo. Pero como la silla era.
plana, y el animal no se estaba quieto, no lo
conseguí. Sólo quedaba otro medio de hacer el
viaje juntos y era cambiar de caballos. Ya sa-
bía yo que el mío no opondría resistencia, y

cuenta de él antes que volviéramos. Aquellas
aves se cernían sobre mí, pareciendo acechar
les humanos restos. Harto mutilado estaba ya

minutos conseguí sostener el cuerpo en su po-
sición natural: su rigidez, que antes me opuso
un obstáculo, favorecíame ahora para mante-
nerle en su sitio. Sin mucha dificultad coloqué
los miembros como debían estar, introduje los

arrasados en lágrimas.

CAPITULO XXVIII

•reí equilibrio. A ñ

lazo, j rollándola a la cintura del cadáv6ft
:tremidad al pomo anterior de la si-

lla, y otra al posterior. Otro pedazo de cuerda,
atado á los estribos, y que pasaba por debajo-
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del vientre del caballo, s bandadas de buitre

rribleme
fuese la

arzón de
preparat

ra, pues

m a piel

la silla. De

Seguro, pues

este modo c
. Montando e

mpleté mis
a el caballo

andar, y lo qu

Acosado por e
tonces

astrán-
ras con

s después, fui derribado de la silla y perdí el
rama de un árbol, pude, al fin, llegar al arrr
yo. Una vez satisfecha la sed, me reanimé u

cia, DO me hallaría aquí ahora, o, por lo
nos, no en tan desagradable situación.

—¡Decía que fuisteis derribado de la s
¿Cómo pudo ser e*oV

mido- Cuando me desperté vfme cercado por
los coyotes, Al menos habla cuarenta; y aun-
que al principio no temí, conociendo la cobar-
día de aquellos animales, muy pronto hube de

mpr.

:oger

a l a

al cabo de
L mi simul-

El caballo que yo montaba apenas había dftd<
algunos pasos del punto de partida, cuando
espantándose al ver alguna cosa desvióse a ui
lado y emprendió ©1 galopa. No debería deci1

mirar el cuadrúpedo & su alrededor, vio al qui
ibad
riii figura, que á la luz del día era suficit
para espantar a un caoallo ó a un hombre,
tonces intenté tjojfer la brida* pero ante£
que pudiese tocarla, el animal partió á eses
Al principio DO me alarmé mucho, ó, mejoi

fiaba en apoderarme, al fin, de las rienda

puedo calificarlo de incidente: compláceme mas

diri-
lo, y permanece silencio*

al Altfsi

cf qu
tes por d
me a lo l

r el c
isto n

jue todos guardan in-
elld ectitud: hasta los
sienten, sin duda, con-

era cosa tan fácil: iban pendieu
, y no podía cogerlas sin tendal
el cuello. Mientras me esforzab

modo espresada.
—El inesperado socorro,—continúa el a

do,—se presentó en la formt
más tiel

ra. El pe-
uscándo-

Después no tuve ya tiempo de hm

riendas: harto tenia que hacer con
todos modos, la cuestión es que me encontró y

Los coyotes se dispersaron al a

pedo, espantado de nuevo por alguna otra cosa
precipitóse contra aquella rama. Ignoro á don

ocimiern to* DO puedo asegurarlo. Al
sflexioné: sabia que el parro debía
o de la cabana, y no ignoraba que

aotros lo sabréis mejor que yo. Sólo puedo

a fuerte contusión en la frente, y una rodi-

«illas. Mi criado

arle

de ello hasta dos horas después. Cuando reco-
bré el sentido, el sol estaba ya muy alto en el

te, y pen

una tarje q

dad. Cierto que m¡ criad

saje por medio de

tarjeta que aun me quedaba por casuali
Ci ¡ i d bía leer; per
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nido. Esto er

mo, para qae
cuello de Ta
gui que el an

a t a

a. K

¡acalé. Parece que

to

vie
osi

nás probable

se más segura, y atéla al
n alguna dificultad conse-

mi mensaje llegó debidámen-

' Sen

tadore
ración

invenc

a, cuando e

ion.

ben

p n

5n de ases

tróvalo:

sionerote

nato! ¡£

sta es 1

rrr

ue sea

El joven ilirifte la vista al

sultado. Poco después de la

iiio más terrible que aquellos con que había
uchado anteriormente: era un jaguar. Enton-

podrta deciros cómo terminó, ni al cabo de
cuánto tiempo. Pura explicarlo dejo la pala-
bra á mi valeroso libertador Zab, que espero

ilverá pronto, a fin de daros cuenta del hecho,

¿Dónde está el testigo de quien depende
ionfirmación? ¿Dónde está Zab?

da mterrogauora! quinientos corazones palpi*

inte tan misten < para mí i

sucesión de hechos incongruentes, de doloi
aas pesadillas, mezcladas con seductoras visi

el dl& de ayer, cuando, al fin, recobré los se

cazador, solo ó acompañado de Casio Collins,
seguido ó no del jinete sin cabeza^ quien, lejoa
de ser ya un mito ó un misterio, es nn fenome-

tid<

ería deoir & aquella multitud qne el
mprobftbte; inútil serla pronunciarla
[nposib^e, porque aquellos hombrea
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tacado.
Son los habitantes de un país donde rara vez

sigue & la muerte la descomposición de los ca-
dáveres; donde el ciervo» herido en DI e di o de

por cualquier accidente, no estarán sometidos,
al cabo de cierto tiempo, suponiendo que no
los hayan devorado las fieras, & las leyes de la

o de los recten lie—
mbro condúcenlos

punto de centro, ro
U.g.r.

Dos de ellos desmontan: el t
ce clavado en la silla.

los que acaban de

permane-

triodo

da de las catacumbas de Egipto.
Si el jinete sin cabeza fuera coeducido bajo

el árbol cuyo ramaje presta sombra al tribu-

que Coxe no presentase apen

jan te compañero, nadie piensa en el ex capitán.

en el jiuete sin cabeza,. Zab, abandonando sa
montura, coge las riendas del caballo de aquel

indicios de árbol, deteniéndose delante del tribunal.
—Ahora, señor presidente,—dice con el toni

acahan de oír, no será en este sentido; y si e
peran impacientes, no es porque necesiten co:
Brmación sobre aquel punto.

La impaciencia general reconoce una caui

otros, señores del Jurado, aquí tenéis un tes-

luz on vuestras deliberaciones- ¿No os parece

s procedimientos del juicio, s ;uida de las palabr

inmóviles, observando siempre la línea del ho
rizonte, donde el azul del cielo parece confun

to un grito ahogado, proferido, al parecer, por

Poco después retiran á Hugo Cose de aquel

pues el pobre plant
ta de lo que pasa.

e hay allí t

CAPITULO XXIX le ocupa, que es su hija.
Pero el carruaje permanece inmóvil, porque

la criolla quiere estar alli hasta que el tribu-
nal haya pronunciado la sentencia, o hasta la

Zab recibe la o i puesto (

linea del horizon bajo la dirección de ios abogados det

de los sajones, parece agitar el follaje del ár-
bol, cuando se distingue la figura de tres jine-

M-eyese que así debe hacerlo, según las pres-

—La primera vez que oí hablar de este de-
plorable asunto,—dice,—fue el negando día da

A dos de ellos se les reconoce al punto! son
Zab y Casio Collins. Acerca del tercero no
puede caber duda, porque no es posible equi-
vocar con otra sn forma espantosa.

El primer grito de la multitud, que solo
anunciaba la vuelta de los dos jinetes, es se-

menores al volver de una cacería por la parte
del río, y dijéronme que se sospechaba que el
cazador de caballos había cometido el asesina»
to. Yo sabía que era hombro incapaz de ello;

á fin de hace

atada al cuello, y
ue era una tarjeta
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palabras escritas con tinta roja, que después
observé era sangre- Estas palabras debían in-
dicar á quien las leyera dónde podría encon-
trarse al joven. Llegamos al lugar precisamen-
te á tiempo para librar al cazador de caballos
de ser despedazado por las garras de uno de
esos animales de piel manchada que los meji-

legam
la cabana, „
sentaron los perseguidores y le hallaron allí.

El testigo hace una pausa, cual si reflexio-
nase sobre si deberá referir la serie de ex-
traordinarios incidentea ocurridos durante su
permanencia en el jacalé.

¿Serla beneficioso para el acusado guardar
silencio sobre este punto? Zab resuelve callar.

3iiía

De
el interrogatorio,

ite modo resultó qüt

mentó de haberse conducido al acusado á la
prisión del fuerte.

—Pues ahora,—dijo el cazador cuando hubo
terminado el interrogatorio,—ya que me ha-
béis obligado á decir cuanto sabía acerca de
esa parte del asunto, con todos sus detalles,
debo advertiros que no habéis pensado en pre-
guntarme otras cosas que yo sé y que pueden
aclarar el asunto.

ca de algún indicio. No ignoraba qne habría
muchas huellas de caballo en distintas direc-
ciones, desdichadamente demasiadas, pues, de
otro modo, mis investigaciones hubieran sidu
más fáciles. Pero mi intención se fijó particu-

laSt»
el fin del mundo. Eran las huellas de un ceiba-
lio americano que tenia tres herraduras buenas

emidades*y
Aquí tenéis el pedazo de hie

Al i t l b

rado y los

—Ahora, señor presidente, y vosotros, so-
ñores del Jurado,—continúa Zab,—sabed que
el caballo que llevaba esta herradura rota cru-

metió el crimen; fue detrás del hombre asesi-
nado, asi como también de aqael a quien acu-
sáis, y se detuvo á corta distancia del lugar
donde se perpetró el homicidio. Pero el asesi-

L, hubo

rradura

-Continuad, Sr. Zab,—dice el presidente,—
y explicad nos lo que puede indicar ese de-
talle.

—Voy A deciros mi opinión, señor presiden-

la espesura, y desde allí disparó el tiro que dio

muerte al joven Coxe.

—¡Que lo diga ¡—exclaman veinte vocea.

;erés en saberlo todo.
—Pues bien,—continua el cazador;—lo que

Ingar. No diré quién es, pero sí os daré á
cer varios detalles sobre el particular, <

testa Zab.
—¿D^nde?
—¿Dónde? En el ouerpo de ese jinete sin ca-

ueza que os contempla inmóvil» Bien podéis
ver,—continúa el testigo señalando al mudo
jinete,—bien podéis ver una mancha rojiza en
la parte de la manta rayada que corresponde

Al llegar á este punto, el cazador se detiene, el interior del cadáver del infor
inte,

pirle ni excitarle, porqui

—¡Puea bien, ciudadanos! —continuó Zab,
cambiando de tono.— Después de lo que he

10, f\ió muerto violentamente. También pude

nen cobardemente no podía ser el cazador de

dentro. ¿No os parece oportuno practicar un

La proposición del cazador es aceptada oomo
por tácito consentimiento.

Dos ó tres individuos, entre ellos Sam Manly,
se adelantan, y con la solemnidad proceden á
quitar la manta.

Solamente algunos murmullos interrumpen
el solemne silencio! un momento despuós el

vosotros, sobre todo á los que no han reflexio-

•que el cazador era inocente, resolví descubrir
la verdad. Harto reconocía yo que las aparien-
cias estaban contra él, dethasiado, por desgra-

Lleva una blusa de algodón azul que, c

El pantalón era de paño del tnisino color con
ina ligera franja, pero sólo se velan los moa-
os, pues las piernas estaban protegidas por
inas polainas de piel muy ajustadas.
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delante. De esta manera se mantenía el cuer-
po derecho ¡ y también con tribuía al objeTo
otro pedazo tie cuerda que, njo en los estribos,

Veíase todo tal como había dicho el acusado,
todo menos la cabeza.

¿Dónde estaba ésta?
Los espectadores no se detienen a pregun-

tar: todas las miradas, guiándose por las pa-

p
Nadie se opone á esta proposición: por et
ntrario, el presidente ordena que se haga lo
e Zab acaba de indicar.

labras de Zab, se fijan en
minarle detenidamente.

región del corazón; el otro atraviesa el pecho
por encima del abdomen.

En este ultimo se conceutrau las miradas.

circulo de sangre q

El a

ingre que Mrece haber corrido h
lanchando TOblUBa de algodón.

un guisante, que apenas se distinguía a cierta
distancia, 7 no se ve i su alrededor ninguna

—Ese agujero,—dice Zab señalando el más
pequeño,—no significa nada: ha sido causado
jo r el tiro que yo disparé, y del cual os he ha-

Sin perder momento se desatan las cuerda»
de la silla, despójase al cadáver de sus polai-

ce el cuerpo duro y acartonado, los bra
piernas están rígidos como un fósil; reco
se que el cadáver escá completamente di»

del de una momia. Con la más respetuosa so-
licitud se deposita el cadáver sobre la yerba.

presenta el circulo de sangre coagulada; el cor-
te se hace entre las costillas, continuándole

El ellóbulo izquierdo se descubre el objeto
buscado: el escalpelo, que es la punta de uu
cuchillo, toca algo más resistente que la carne:
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diríasB que tropieza en una bala de pl<
en efecto, es un proyectil.

Extraído al punto, limpiase cuidado
te, para despojarle de su capa rojiza, y
mete al examen dul Jurado.

A pesar de la rozadura ocasionada por las
61
lt
SI

strlas ii
a produ
j reconí
m las lt
¡Oh tri

.cidf
icen
<tra
nido

L por el choqi
los contorno

6 C.C.
s de u

Algu

el hueso, a
na media lu

nos de ¡los q

i hala;

ción con las iniciales de la hala. El Jurado po-
drá leerlo.

Uno de los individnos del tribunal toma el
pedazo de papel, y, después de alisarle un poco,
lee en alta voz:

El capitán Casio Collins

CAPITULO XXX

La lectura de este nombre produce honda
impresión en el tribunal.

inti-muerto un jaguar. ¡Bien podía arrepentirr
Ahora aquel hombre de su jactancia! Pet
¿dónde está?

—¿Cómo interpretáis esto, Sr. Zab?—dice

miento comiin. r\o es un grito de
sino de muy distinto carácter, y también de
doble significación.

Proclama a la vez la inocencia del acusado y
la culpabilidad de aquel que ha sido su m&&

an claro como la luz de dia, que el joven Cox
fue muerto por esa bala.

—Pero ¿disparada por quién?
—¡Oh! En cuanto á eso, ea igualmente ola

Contra este último ha hecho más el testimo-
nio de Zab que las sospechas confirmadas que
ya ae habían despertado y que iban robuste-
ciéndose según se desarrollaban los hechos.

se puede dudar de quién procede. Ciet
aquí no se ven sino las iniciales, pero c
están bastante claras, y que hablan

indo
no es el hombre a quien se deberla juzgar por
la muerte de Enrique Coxe.

Todas las sospechas recaen en Collins: el
papel ennegrecido ha suministrado el último

n símbolo, y ci

.ni a. Suponga i

<penas hay y^ alguno que dude aoercí
uién es el verdadero culpable.
Zab da á conocer las sospechas que prim

proyectil: ¿qué deduci
ría la primera vez «ut

la pradera; habla después del tiro disparado
por Collina en la arboleda; de la cacería que

raen, y esto no paaa de ser una estratagema
vulgar. ¿Qaién podría asegurarnos que no ha
sucedido asi en este caso? Además,—continúa

ter un asesinato como osto, suponiendo (jue el
culpable sea el hombre de quien ahora sospe-

il chaparral donde fue cogido el jinete sin ca-
beza.

Al llegar a este punto, Zab permanece silen-
.oso, como esperando ser interrogado por el

Pero las miradas del auditorio no se fijan ya

asita, al pa-

yas; pero esto no significa nada, puesto qu>

n la iel crim
Ni siquiera se aguarda á que el tribunal

delibere sobre lo que ya parece una evidencia,
¿Q . _ .

esperado impacientemente la terminación (
aquel discurso, que ya le parecía inacabí
ble.—Pues ¿que llamáis á esto?

Asf diciendo, saca de su bolsillo un pedas

burlada, asf como el público. La reacción
produce antes, por el espíritu de venganza.

—¡Dejad libre al cazador! — exclaman ',

r la pólv

do el papel al Jurado,—adherido en la votadores, seguidas de otra

arma con que fue disparado ese proyectil. Se-
gún entiendo, es el dorso de una carta; y ahi

garle al punto!—grita una gran parte del pú-
ilico.—¡ El es quien ha cometido el crimen! Hé
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inte, podrá probarlo. ¡Harto

le sustituya el culpable!

despique de la informalidad, se cita A Colli

Las intimaciones del pregonero, repetid

Un momento después, se ve al cazador ale-
jarse á toda prisa del sitio en que había hecho

u jinete.tásti

viejo cazador salta sobre su cuadrúpedo y lo
espolea, alejándose rápidamente del árbol a
que estaba atado. Ea el mismo instante, los
espectadores dividan un hombre que anda en-
tre los caballos diseminados en la llanura y su-
jetos álas estacas.

Aunque avanza cautelosamente, como para

m punto determinado.
- ¡ E s él! ¡Es Collins!—grita u

reconocido.

ridad. —¡Perseguidle, y traedle

chos hombres obedecen aquélla, precipitándose
simultáneamente hacia sus caballos.

lia junto á su muateSo gris, que era el que es-
taba más lejos de todos.

Por la agitación que observó debajo del ár-

i daba la señal de perse-

No le
n liger

su caballo, nácele dar media vu
dirección á la pradera y lo pone al galo

tncian, la excitación debe llegar ¿ s

afán que si se tratase de ir á vengar la

la justicia.
Jamás se ha visto el ex capitán de caballe-

ría en semejante peligro; jamás vio tan ame-

batalla de Buena Vista, ni cuando, tendido en

Harto lo comprende así, y, sabiéndolo, espo-

ando-
se, al fin, á'la suerte que le está reservada?

¿Es et mero instinto del animal el que
;uía, induciéndole á hacer un e&fuerzo para i
¿apar, cuando su fuga es imposible?

Nada de esto. El asesino de Enrique Coxe

e la pradera, ni piensa tam o librar-

Mucho más allá hay una frintera, y sólo en
ella cifra sus esperanzas.

A decir verdad, hay dos, una de las cuales

Cierto que existe una ley de extradición entre

iudo,
rapo-

cionalidad.

Hollina: aunque se observen mal los estatutos

entre Tejas y Méjico, no es su ánimo aprove-

charse de una falta de observancia en el trata-

no le falta razón para ello.

la cual habita el salvaje íe, el iamaeli-

muerte á todos los hombres blancos, acoge fa-
vorablemente á los que han derramado sangre.

En su tLenda encontrará el asesino un rofu-

re ser compañero de los salvajes.
En todas estas circunstancias ve Collins una

probabilidad de escapar: gracias á ella, no se-
entrega & la desesperación, y, aunque sigue la

Llano Estacado, á favor del chaparral.
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N

ea
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tria

a q u

o t e

ciún

el

me lo

forzó

peligro

aquel n

aa,la pé

3 de

rdi

aquel

a de su

spantos

nbargab

o de- densa sombra

te de Regalar

ye
Aá\uÍp

Veerse

del

es.

oble, ante la pvesen

h y o

mej

ja de o

nte con
alia fue

ro yft no es tiempo de pensar en tila. , ra, pero aun & gran distancia.
Para la ignoble naturaleza de aquel hombre, I Después mira hacia adelante, y, en la osen-

ledic

corceles de la Arabia, de los cuales presume
descender. El noble cuadrúpedo debía estar

o daba señales de fatiga:

ciento, sin darse por vencido.
¡Qué baena suerte fue para Collins el (

bio de caballo con la doncella mejicana!
Asi reflexionando el jinete, piensa a la

reconoce el chaparral.

Confia llegar a él; y entonces será casi sega-

trincado del bos^tie, ¿quien íiay allí oue pueda

darle alcaucí r Casio Oollins cree montar el ca*

bailo mis ligero que craza en aquel momento

la pradera. ¿Quién, pues, podrá detenerle en

•á îida fuga?
El e

berle proporcionado semejante cor
crea deber aquel favor al diablo,
podría esperarlo de Dios.

CAPITULO XXXI

el. Tal i
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<e han teñido en la sangre de Cuando el jinete está ya muy lejos, oc\
inte? ¿No extenderá su pode- un episodio bajo la sombra del roble, y s

Conl

Pero las contestacii
turas. El resultado *
CoUIni sigue galopan
de esperar le den alcí
tes, soldados y paisa)
en su persecución.

La duda
el ultin eu alejarse del árbol, pues todo

distingue ya

dama Que as<
i ojos manifiestan, al

.•mosajoven y hace palpitaran seno:
sión de su mirada revela tristeza y tai

pare . . .
cia, él será el primero en llegar,

Aquel hombre es Armando el cazador, mon-
tado en un caballo cuya ligereza no tiene igual
en el país,

resonado en el tribunal no revelaban sólo el
deseo de aplazar el juicio, sino de darle por

minad' " ' " " "

—¡Dios tenga piedad del culpable!

Al dejar atrás á la multitud, dispet

blea, expresado á gritos, ó admitido tácita- nás perseguidores le !le\

rtad.

cipitarse hacia el caballo que montaba el jine-
te sin cabeza, que, como todos saben, es suyo,

Al acercarse al cuadrúpedo, éste reconoce a
su amo, adelántase hacia él y demuestra su
alegría con un relincho.

A pesar de que la ausencia ha sido larga, no
se puede perder el tiempo en cariñosas maní-

de v
Pero el cazador no se desanima por esto:

confiando en las cualidades de su caballo, sa-
be que muy pronto no estará ya á retaguardia.

Y el bayo rojizo no defrauda sus esperanzas.
Muy contento por verse libre de la inerte car-
ga, que su instinto no le permitía explicarse,
y excitado también por la presión de las rodi-

del generoso bruto, y un momento después
salta sobre el bayo rojizo, empañando Jas
riendas.

lazo; lo pide encarecidamente, dirigiéndose á
los que le rodean, y, al fin, le arrojan uno y
pone su caballo al galope.

templando al gallardo iinetei nadie duda ya
del resultado.

Dios ha decretado, sin duda, que el asesino
sea alcanzado, y que, una vez cogido, se le

tes figuró como testigo imparcial, al parecer.

ice al más

luego á un tercero, hasta que, al fin, se pone á
la cabeza de todoa.

El h
nado á muerte por una perjura declaración,

Divina Providencia.
Hasta los ruijoa Regulares, que con sas c<

tumbres prácticaa de la vida se fijan poco
laidf

cia tan poética.
Todos parecen inspirarse en el mismo pensa-

miento, cuando e* bayo rojizo cruza la pradera

i cada vez más, y, al fin, le pierden de vista

musteño gris y su jinete.
Sólo uno de los perseguidores divisa aún á

,do en un cuadrúpedo de mísero anpecto, en
ía vieja yegua.
Mas no por esto ha dejado de obtener la ven-

taja sobre otros caballos, sin duda porque su
la hostiga con la más poderosa espuela,

la punta de su cuchillo. Aquel hombre
te!

Sin embargo, la vieja yegua no puede com-

iese solo no per-

de reojo al bayo
derle de vista y lo coi

Otra persona hay q
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Cuando n
par, Collin

do

ás

más terrible.
SI: es Arm

¿Es la man
po

nontado

ndo el

de Di
desús

guota.
De cualquier otro pe

rado escaparse; con Ar
linguna probabilidad.

El fugitivo siente he

el espac

cabeza y

cazador

huellas?

el hom

dirige á

bre á

r seguidor hubiera es pe-
na ndo Lascas ter no hay

arse la sangre en las

-¡Bindete,
El musteñu

Acaba de ser

a la disting

rojizo ha v

le a trav

se, aquél

uelto gr

en tierra le ha privado de conocimiei

CAPIT ULO X X X I I

brazos sujetos
ace tendido

da, y, se

és del hu-

ible lazo.

pas, y un
lerimenta

nte de la

t o .

'ún todas

qne la rapidez pueda salvarle.
Su fuga es ahora maquinal. Casio Colime no

o la
le infunde nueva esperanza, y, obligando al
rendido caballo á hacer el último débil esfuer-
zo, dirígese hacia élP A su vista se presenta un
claro; gánale al punto, y continúa galopando
hasta media, milla más allá. Entonces llega á

un recodo, prolongándose por la espesura; máe

aquello puede ser fingido, y, á fin de asegurar-
se mejor, permanece inmóvil en su silla, suje-
tando la extremidad del tazo.

£1 bAyo rojizo, obediente siempre á la vo-

Aquél es un cuadro terrible, aunque nada

sangrientas y continuas luchas.
Muy á menudo han contemplado los buitrea

con evidente satisfacción escenas semejantes,
prometiéndose un sangriento festín.

vista de su perseguidor.
Demasiado bien cotioce

tal antes para Casio Colli

,-aidas por el tire

asi, y por eso parece vacilar,

de las de su musteno gris y tan

Es demasiado tarde para dar

—A la verdad que tiene bier

!o.-¡Gran Dios! ¡Cuando

n la
Entones

que pudiera lai el tigre acosado por loe

A este grito acompaña un gesto seguido rá-
pidamente de un fogonazo, una bocanada de
humo blanquizco y una detonación que índica
el disparo de un revólver.

ción se oye una especie de silbido, como el que

En el mismo instaate se ve, en efecto, una
que atraviesa el espacio cuál una larga ser-
piente.

saber y tal vez lo sepan sólo Dios y él,
—Os engañáis sobre ese punto, joven,—dico

una voz, interrumpiendo el soliloquio.—iiay
alguno que podría deciros el cómo y el por qué,
tan bien como la persona de Quien habéis he-

tio es tampoco el más á propósito. Ante todo,

de se le tratara como merece. ¡Qué cara tan
fea! ¡Bueno sería arrastrarle un rato para ver
SL tuerce un poco más el gesto!
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g
lo

Z

P

—Nada de eso

B Regulares, m

os á este homb
- M u y fieilme
ab.—Sólo está
jge. De todos
lede ir á pie,

No nee

e? ¡Su
nte, Sr

o le lie

e que podem

aturdido, A t

vara A cabal

os poner

contesta
al vez lo

o, y aqui

a d e

acó

b r a

más, hay otros m

apañéis.

ichos (¡ue . a l . g r . r á n

ba US

objeto. Yo estoy can- I —¡Mi caballo!—exclamó, dirigie

, ó, por lo menos, de la espuela que hó de-
aplicarle. He resuelto volver 4 pie; y en

nto al Sr. Casio Collins, podrá disfrutar de

echo le sujetaremos á manera de fardo. ¡ Ah!

;obrar todoí mtidoe mpongo

Collins por el cuello de la levita y sacudiéndo-
le con fuerza.—¡Arriba os digo! ¡Venid con
nosotros: se os necesita! Hay quien desea ha-
'blaros.

—¿Quién? ¿Dónde?—pregunta el cautivo,
recobrando el sentido lentamente y mirando
con asombro á todos lados.—¿Quién me nece-

.sita?
—En primer lagar, yo¡ y después...
—¡ Ah! ¿Soia vos, Zab? Y... y...
—Y aquí tenéis al Sr. Armando Lancáster,

suyo ana mirada investigadora.—¿Dónde está
mi caballo?

—El diablo sabe dónde habrá ido á parar,—
contestó Zab.—Tal vez se halle ya en Río
Grande, de donde vino. Después del galope que
le hicisteis dar, estará cansado de la carrera y
habrá ido á descansar un poco en sus praderas
natales.

Collins miró al viejo cazador con algo mia

—¡El cambio! ¡Hasta esto sabe!—exclamó.
—Vamos, pues,—-prosiguió JíabT con ademán

de impaciencia.—No es cosa de hacer esperar
al tribunal. ¿Estáis ya dispuesto?

- ¿ P a r a qué?
—En primer lugar, para volver conmigo y el

cazador Armando; y en segando, para ser juz-

— ¡Juzgado! ¡Yo juzgado!
-S í , Sr. Casio Collins.
—¿Por qué crimen?
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tro primo.
—¡Es mentira! ¡Es una infame mentira!

Quien lo asegure asi...
—¡Callad ífi lengua!—exclama Zab coa acen-

to de autoridad¡—porque no hacéis mas que
perder el tiempo inútilmente, y, si ro me enga-
ño, lo vais a necesitar dentro de muy poco.
¡Vamos: despachaos! Es preciso dar un paseo

biéa la justicia, bajo la forma de sesenta Be-
guiares.

—¡No volveré!—contesta bruscamente Col-
lins.—¿Con qué autoridad me mandáis? ¿Te-
néis alguna orden?

—¡Orden!—exclama Zab.—Pnes ¿qué llamáis
á esto?

Al p
ñala s añade:

—H

pues,

pósito

:>añar

Ca*

acabad de

para aufr

nos tranq

s, porque
o que iréis

ría. E

ilame

¡Lo.

egid, Sr

nte, ó, d

estra
Saí
condena-

Casio Collins:

e l o c

uro por el Ete

ontrario,

s allf... y
no!

tlKO.

do otra perso

observa.

últimos les a

na: Collins ea quien

n los espectadores;
liman muy distmtc

se halla

pero á
• P.,i««

uelto

a h o

estos
mien-

la culata del revólver que asoma en el boleill
de su levita: aquella arma ea la compañera de

el lazo le arrancó del caballo.
Después hace uti esfuerzo, aunque débil, pa-

rrtipoión, menos prolongada que IFL primera, el
tribunal prosigue en el ejercicio de sus funcio-
nes bajo la gran copa del verde roble.

Es algo entrada la tarde, y los rayos del sol

tinte rojizo, cual ai en el cielo se reflejase tai
bien la cólera de los hombres.

Sinemb

en aquel
miento de
tan lngnb
mías.

argo,

ineta

res ce

considérase

nte, porque
spectadores,
imo la expreí

como,

simboli:
cuyas r
sión de

una ce

sa el a
ni rada
SUSfif

,inci-

enti-
s son
(on o-

p e la tierra.
Armando Lano¿ster no es ya el blanco de

¡usado: la evidencia se impone, y las circuns-
;anoias constituyen, como en la mayor parte

ilusiones irrefutables,

lamarae el motivo.

movimiento de ^ab, quien, con ademan signin-
catlvo, levanta el cañón de su larga carabina.

—¡Pronto, Sr. Collins!—exclama el cazador.
—Su o n tad al punto en la yei^ua, ORÍ no... ¡ Des-
pachad, repito!

Semejante 4 una muñeca movida por interior

testimonio de Armando ha sido confirmado por
un nuevo examen del cadáver.

actoa fueron independientes, y que la
irte de Enrique Coxe debió producirse casi

j preai > la
porque comprende que, de no nacerlo asi, su

Monta, pues, maquinalraente en la yegua, y,

¿Por qué le cortó la cabeza?
Nadie sino el mismo asesino puede contes-

tar A estas preguntas; pero no se espera que
uDiof

Zab abre la marcha.

paso, con el jinete prisii

aando menos en su adversario cautivo que er
aquella que por un generoso sacrificio ha cau.
tivado su corazón, enlazándole con una cade

CAPITULO XXXIII

TRAGEDIA

Después de la Segunda é involuntaria inte

Ante El ilebe presentarse en breve, porque

condenado.

veredicto de culpabilidad, y el presidente, de-
jando a un lado su sombrero de PanamA, ae
dispone á cubrirse la cabeza con el birrete ne-
cpro. ese temible embl^rna de n^uerte, prelimi-
nar de la terrible aentencia.

En la solemne forma acostumbrada, invítase

aprovechando los brevea momentos que le que-
dan de vida. Casio Collins se estremece al oir
eatas palabras, que resuenan en sus oídos co-
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Entonces i
de desesperí

leños están fruncidos.
A pesar de su poaioíói

rte reservada en Tejas á los
acto ha cambiado completar
. acostumbrada altanería y d

aidad y la

La sorpresa ae manifiesta ahora por un grito

—Sí: por equivocación, y Dios sabe cuan

dad de escaparse, que se halla junto á í hasta mucho tiempo después.

ra a su alrededor, cual si esperase haber

Perc
rible aquella hoi a de ella: en tof!as las fisonomías

las órbitas, y diríase que Be dispone á hacer

¿Declara, al fin, que es culpable? ¿Se propo-

qne, sin duda, le agobia?
Los espectadores, sospechando esta intea-

ciói

—No niego,—continúa Collins,—pues no ne-
cesito neiíarlo, QH@ intentaba datar á alguno:
tal era mi deseo, y no ocultaré tampoco á quién.
¡Era al infame que veo delante de mi!

su alma, Collins fija la vista en Armando, quien

j u .
—¿Tenéis algo que alegar en vuestra defensa?
—No, contesta;—nada tengo que decir. El

veredicto del Jurado es justo: reconozco que
soy eulpable y merezco la muerte.

porque me parece inútil ya. Peuté que le ha-
bía dejado sin vida; mas no parece SIDO que el
infierno protegía & ese hombre: había cambia-

día, nada ha causado a los espectadores tanto
asombro como aquella declaración. Todos en-

labra, porque se comprende que el ex capitán
trata de hacer su confesión, la cual ofrecerá el
mayor interés.

—Es verdad,—continúa Collins,—que maté

mi amigo, Mi puntería había sido certera, y el
pobre Enrique cayó sin vida del caballo; pero,
á fin de asegurarme más, desenvainé mi cuchi-
llo, y, engañado siempre por la maldita manta,

Los o
ruidosos gritos de venganza y sordos

eeioi

di do sin vida en el chaparral.
A estas palabras contesta un grito de la

multitud, grito involuntario que expresa más
bien el horror que la indignación.

sftdo detalle más el odioso crimen por el cual
quedó sin cabeza el cuerpo de Enrique Cose.

ftere un hombre, en quien todos reconocen al
padre de la víctima.

Luego se restablece el silencio, y nadaimpi-

an los gritos, y todas las miradas se jijan en
1,—ya sabéis lo que ha ocurrido; ppro no lo
ue sucederá. Aun falta otra escena: me estáis

tado así, y reconozco en vuestras miradas que

confesado, soría locura en mí esperar el peí"1

que ha de ser así!
No es necesario hacer conjeturas sobre aqii'

que las acompaña.

el más severo castigo; pero el bolsillo izquierdo de la lev
ar la blasfemia sacó el revólv

s preguntéis ahora por qué, haciendo conjetu^
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Uno de ellos es Armando, el cazador de ca-
ballos; el otro, Gollins, ex capitán de volunta-

multitud se agrupa al rededor de

edio del silencio que as sigue óye
penetrante de mujer, grito que p

CAPITULO XXXIV

(ue la tentativa de asesinato se había frustra

E l e

vivía aún: su alegría no tuvo limites.
Aunque entristecida con los diversos trági-

cedido, al fin era mujer; y, Hiendo mujer, jquien
podía vituperarla por dar expansión al inmen-
•ojúl

La pasión
aplaudida bejo el punto de vista del más

o puritanismo; pero obedecía á tas leyes

s á la joven criolla porque aque-

bia haber consagrado á la tristeza y el doloi

de boca de los asombrados espectadores que «

aplicar
dispara

El py
tamente al c

amada Luisa: la bala tebotó, siguiendo otra
dirección.

No dejó, sin embargoT de causar daílo, pues
fue á herir á uno de los espectadores que más

e hallaban del sitio.
Tam

zador.

pudo ver que la imagen de sus ensueños era
una realidad, una mujer cariñosa, la mis bella
del Leona y de Tejas, la criolla Luisa Cojee.

Entonces nadie podía oponerse ya á si

padre
ni t

El espíritu del aristocrático plantador, aba-
'steza y humillado por la desgra-

luntariai
hijo un oble z de un cualquiera, pues

cáster, conocido hasta entonces con el nombre
de Armando, el cazador de cáballot.

En Tejas no valla gran cosa el título, ni
tampoco tenía su poseedor empeño en usarlo;

¡a, Ari

tar la hipoteca de la Casa de la Curva, satisfa-
ciendo al heredero mis inmediato de Casio

No era Hugo Coxe el heredero, porque des-

Nueva Orleans existía aun el vastago de su
primera unión, el cual tenia derecho legal para

Después de hacer ana visita al país natal de
su padre, dando al propio tiempo una vuelta

de miel, el caballero Armando, llevado siempre
de sus inclinaciones, quiso volver una vez más
á Trjas, y establecióse permanentemente en la

ble pasión llamada celos; pero fue

Al preguntarle q
<udo contestar:
—i Díaz! ¡Díaz!
Estas fueron las

ción flslcí
da, no dej

buitres, ni tampoco
quien le cuidase, ni e
poco era atendido.

nada rival.
Los mnerl

ie con él todo el ren-
aún su más atortu-

jante pasión,
Muy lejos de ello, compadec
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micída.
Luisa se regocijo al vor a BU esposo conducir

¿ Díaz sujeto con el lazo, y negóse á interve-

de Regulares, reunidos a'preauradamente, juz-
gó coa la mayor brevedad a Díaz, condenán-
dole a ser colgado de un árbol.

cadáver de la hermosa doncella, y tal v

muy sagrados.

po es el eterno destructor; pero en el mo
á menudo el restaurador.

Tn tribunal lio Regularos... JUZRÓ con la mijoi hrovedad á Dlaí...

justici
ojo, di

Ypo
le apli

Ale

que ta

bían oo
por su

to de h

Bu her

Das ta

i, obedeciendo al principio de
ntt por diente.
oo castigo pareció éste i los te;

s encantos, lo

•movido antea

iber dado mué

el frío m&rmo

consone! de

Unautai . tagu

te tan pronto al

es tan bellas c

de una estatua

Ojo por

anos que

aquellos

arcruzó

orno las

bios que en
particularn
Nueces y d

Las plan

También

Esto no

Tejas, durante la última décad
ente en la colonia del río de

el Leona,
¡aciones han surgido donde h

mpide q

talidad digna deloap

nobles cab lleros de

aire aristocrático y a

doptado nunvos nomb

.rr
Tejas, y pe

specto vener

a .y

laa

elrea

ti-
pi-
pa

r patrona la

able, pero
de
ao
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licito y
pañar á

bien por

abuelo.
Dejan

íendíen
TJao e

cargado
El otr

dan el
todo su
tanta de

Desde

Florín
guido 1
ción.

obsequioso, qo
su huésped á

aballer

loa Jn

lo á eatc
cimient
es de la
s el gro

orgullo
streza c
la últin:

por su

evar a

ancia

oó se

últim

m, 6
nadra

de Pl

°Fú
cambi
ara m
cabo

e se

no

u n

otro

B.C.H

Uto

tar las cua

e muestra

ños que se

visitante p
s dos indiv

yo, a la voz
llama Feli

, hombre c

que vimos al alí

o de
tad

estado,
es la que h
ejante tra

dr

r g

co

od

du

q

ue

ulloso

;en de

átra-

uaje con

gre Plu-

sí orma-

Ot
Curv

vo qu

D u

habla
Sin

la ha
queh

Peí
ciña

traña
hiato

baja,
prohi

e se hal'a

ante la c

conocido hay e
que deben tene

en la estr

mida, y ao

r de Zab el cazador,
embargo, se le ve si
íenda al
a cerrado
o el gran
el cuart

ia que ha

,ido hacer

Esta historia

ayar el di
la noche,
pavo salva

do venad

degenerad

m.'nX'd
más triste
es la de El

« i d

bre t

. y

e qu

L̂ l

3 cas
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